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ROSAS Y SUS LOCURAS' 
MI8GELANJ:A FEOKRAL, CU~108A y DIVERTIDA 

J~iCIO so):)re el cará.cter y jónio 
, dé HOSD.fIlI. 

HOEIIS durante su tiranfa. vino á ser el objeto de la­
cuñosidad'pl1blica. 

Ha sido juzl~ado de diversos modos .. 
Para UllOS (108 ext.rfongeros estipendiados por el te­

sor •. ) era 'un hoÍnbredotado de alta. cUlllidade., que 
d~8t'ando vre8erv~rá 80S compatriotas' de la .. ltftfW.~. 
que r,xis!ill dE'sde el año) de 1~20, y civilisarlos, en tanto­
que ell ot.ras secciones ~la ;A.mérici.espáijola, se des- . 
truilln por la gu~rr;r, civil, habia tenido qoe asumir 
la . Dictadt,ra, y gobernar con mano de fierro'. Tal era 
el juicio de D. Pecho de Angelis, de Mr. Tandonetei­
critor francés qoe fué muy obaequiado por ROBa' y Sil 

hija en la quinta de Palermo, y de otro. menguado. qua 
decilln qu" Rosas era muy bueno,bon enja'flt y. tan 
bue;¡o ó maa bueno que el Rey DagobertC): que daba 
aúdienci" á 8ua vasal19s al pié de Una encina, haeia 8U 

puchero por sos propias y regias mano •. y eomia pan y 
q~t'1O con "U8 valet de chambre é inda mav. 

La Rep6.blica Argentina ento.nees era mas eonoeida 
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~ en los museos y academias que en los anales diplomá­
ticoB. 

Sin embargo, la Inglaterra en 180!) y 6, la Frllncia 
en 1838 y 45, tenian antecedentes sobre nuestro her­
mo!& suelo y habian tenido ocaajOD de conocer practi­
camente·el carácter de los argentinos. 

ROSBS, pues segun su apologista A I'Igelis, aparecia 
como el jéDio providencial presidiendo J"s destinos de 
la América. Como hombre de imaginacioCl y cono­
cedor de las cosal! de est.a tierra que tan generosamente 
le hospedó, A~gelis, despechado c'm el General La­
Talle que no le quiso ocupar. no ob@tante su ofreci­
miento, bosquf'jó la vida politica. de Rosas, y la hizo 
publicar en varios periódicos eílfope08. . 

Mediante esas íllsinu8cionel! crecia la. fama del Res­
taurador de las Leyes en el viejo continente. 

Otros no opinaban 8sf. 
Decian que Rosas era un usurpllclor, de caráctt~r pér­

fido y dellleal como lo babia probaQo persiguiendo á 
IU awigo el General D. l\b,rtin Rodríguez, uno de los 
mejor"l gO_Qernadores de :aceDos Aires, y con el Gene­
ral Lavalle en t 821), faltando á la convencíon de ese 
año que puso u.n paréDtesMI á ]a lucha civil. 

Agre.gaban que, por 101 medios mas rastreros habia 
"ljcamoteado el poder, elevándose por el concurso de 
los paisanoll sencillos de la campaña á quienes engañó 
y persiguió despues cuando se afianzó en el mando. 

Por ccnsiguiente, ROllaS no tuvo otra mira que la de 
aumentar su fortuna con los despojoll de la Pátria, or­
denando las emisiones de papel moneda que iban á pa­
rar á S\lS manos y á las de IIU favoritos á quienes 
les regalaba ~n grande. 

Con el bbjete de ofrecer' nuestroB lectores la oca­
.ion de apreciar 101 actos públicos y privados dellla-



mada Juan l\{¡¡,\uel ROsls-Corona, nos hemos deter­
minado á escribir __ .stos ápuntes-.Ellos no son otra cosa 
que la recopilacion prDlija y comprobada' de' 108 he"dhos . 
farsaieos unoS y sshgnentos los ma~; pues vdiónd.onos 
del juicio de un escritor' contemporáneo:""la vida de 
Rosas puede reasumirse asi: "CrUnen y farsa."; . . 

Por lo que respecta. á h vetacidad de losbechos 
que van á. entretener 'a1 lector, IOldoc'Jm('Jntos 
encontrados en algun rincon de Palernlo.,·as{ como car­
hs originales del coronel' D. JoséO. Gordillo, Mayor 
Burgeois y 6trolil empleados de Rons, 80n los mejores 
comprobante! de una verdad incontestable. . , 

Por lo demáll, el Jlúblico es dueño de creer ó no creer. 
Noaotroa escribimos hechos que soÍl de pública noto· 
riedad. . . .• . 

Hallándose yacatlte el empleo de Gefe de Policí~. 
por fallecimiento del Genéral D. ,Pablo Aleman;·· que 
~ desempeñaba con mucha inteligencia y honorabi-
l'dud, Rosas diq.el siguiente dec.reto: ¡,¡' 

. i Viva la. Feileracien' 
lheran"loa sálnges ininuudoluuitari08 •. 

PalertQ.O de San Baiúto; lhuo 14 ~e -1:148 •. ' 
Año 39 de 1& Libertad, 33 de la Indipen4el;lcia 

y 19 de la ConfederaciC!ñ Argentina.' 

El Gobierno ha acordAdo 11 d~creia: . 
Art. lC? El Oficial ¡c;> del Departame·nto de 'policfa 

D. Juan Morello,. -queda nombrado gefe interioo de 
·PoI iet.. .'. . '" . 

Art. ~ .Públiquese, Dlgase saber' quienes ccir,. 
respolidé y dése al., Registro O~eial. 

·.Ro~. 
Por órdeo de S. E. el Oficial lC? del' tiriisterio de 

Gobierno Benedicto lIaciel.Con tal motivo-uno de 
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los consejercs de Rosas, asociano nI Capit,1l1l del Puerto 
D. Pedro Jimeno, fueron á ft!licitar á Mureno por su 
empleo de Gefe d.e Policía. . 

Rosas hizo llamar .á. D. Eusebio el loco'y le dijo: 
-Vaya, señor, y felicIte á Moreno 1'01' su nuevo em­
pleo; algo le ha de dar aunque es pt.bre.-EI hJ(~o V('!I­

tido· de gran puada con casco de Arcangel San MigupJ. 
(~uajado su pecho de cond~('..oracionel!, ¡,puyálldol!~ c~ 
su baston de gran mariscal de la Amél'lca de Buenos 
Aires, hizo su .entrada á 11\ Policía y ,sostuvo el diá­
h,gt/ siguielJte: -"BueIlOs dias, señor D. Juan Mo­
reno, y V. señor D. Pedro Jimeno,.y V. St'ñur Don 
Lorenzo. Aquí me manda mi pajre J'Jan l\hnutlt, á 
que lo felieite por 8U empleo de. Gde. Aunque 80y 

g .. bierno no tengo un peso para cigllfros; déllIDe "ues, 
algo. l\Ior!lno sacó unos billetes y se Jos dió á D,m 
Eu~b~ '. 

Este viendo que D. Pedro Jimeno que era muy rico 
no se p1'Onunciaba, dijú: 

---'Largue, pue~, n0cSea tan mezqui~: miré que le 
sé muchas picardias . 

.Timeno, sacó cinco pesos y los ,HI¡ á D. Eusebio. 
L18 amigos se retiruron y D. Eusebio q'Je no estaba 

conforme con la manera de insinuarse de D. P'ldro Ji­
meno, salió furioso ne Id Policí,L y se fué á lo de Rusas 
á darle cllenta. de BU felicit.acion al gt'fe. 
~ Peró amigo, díjole Rosas, ¿cor. que cinco pesos es 

todo lo que le ha regalado Jimeno 1 u.:. es tan ricoT 
-Cinco pellOS, no ma!"; aquí los tengo, y ya vé V. 

mi padre; cinco pesos .lucios y con nn avestruz. 
-Entonce!l, no jorobe, ni pe queje. Jiweno al darle 

esos cinco pes08, le ha dado su retrato. 
-El mio mi'padreY 
-No, hombre; el de Jimeno. 



--7-

Rosas, y Cuitiño 

Una noche.deI·mes de Mayo de 1840, entre las once 
y doce, Rosas esperaba con la mayor impaciencia' Una 
-visita. -

Durante un largo rato pase6se por su cuarto echando 
de vez en cuando una mirada Elobrl'l un papel escrito 
qUA babia sobre so mesa de despácho. 

En un Angulo de ésa habitacion habia en el suelo el 
·cuc!'po de un hombre, enroscado como un erizo. 

Ese bulto era un mulato gordo y bajo al part!cer~ Era 
por decirlo de una vez el célebre "Viguá". 

Hallábase~estido- con UI1 !panteo de un sacerdote. 
y dormia ~nd.ido y pegando SU8 rodillas contra el pe~ 
cho, un sueño de verdadero fmile fraociscano. , 

Reinaba un silencio sepulcral interrumpido por 101 
• ronquidos ó gruñiclos del imbecil. -

El papel que -estaba 80bre la mesa y qué intrigaba-', 
Rosas, conteuia los nombres siguientes: ' 

Márcos M. de Avellaneda. 
José Torihio del Corro. 
Bernabé Piedra BueIl1l~ . 
José Colombres. 
Toribio Tedin. 

~ J lIan Francisco Valdez. 
N. Sola. 

Al márjen y á. la izquierda de 10$1 cuatro primeros 
nombTeshabia esta nQta: "estos nombres son de los &1}­
"vaje~ ~nitarios, sabandijas de _ Turiuraan que firmaD 
'~108 documentos'de 7 y 10 de Abril.::"',que se rue 
oC. desconoce la facultad qúe fué acorclik_:geheroador 
"de Buenos Aires en 4 de Enero ele lB31:--obser­
·41 vacion ". 
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" Lrs otros cuatro son salteños, que igualmente con 
" igual motivo firmu!} el 13 del mismo. 

Un rumor estrepitoso produflido per las herraduras 
de un orecido número de caballos, hizo que Rosas SUII­

pendiese sus refiecciones políticas y maquiavélicas pa-
ra cer-::ioral'se quiera lo producia. . -

Era ·el· elltónoos comandante D. Oiriaco euit-iño. 
,El gefe de la maz-horca fué introduoido.al despacho 

de Rosas pl1r d Gen~ral D. },!anuel Corvalan. . 
El tirano permaneció sentado en una cabecera. de la 

meza; 
_¡Hola!- '-dijo viendo á Cuitifio, entre, amigo; yu creia 

que no vendria. . . 
. -Buenas noches. V. ~. puede' di8p~lls&r, pues he-

mos tenido tanto que hacer qU¡' •••. ' • ;. 
-Ya; lo disculpo~ ¿Quiere. tomar alguna C080, co-

matldanteT .' . .. . 
-Muchas gr:1Cias S. E. . 

·-Vamosi b{)mbre!La noche no está .como para es­
tal' dan<Jo diente con qt.ente. Voy á convidarlo con 
vino porque sé queá V. le gusta. _ 

--Rueno S. E., tom:!ré. . 
Rosas se arrimó a! loco que dormiaá j'o1Ujuiclo se-

gu:iclo. - .. ", 
'Dióleun punta pié de Dios y señoa::mio que hizo 

escapar al loco una pluma de la cola. . . 
-CaIlline y traiga una botella de V\W para convI-

dar al comandante.· . 
Vigo~ se arrastró por el suelo medio dormido y sin 

poder cont<?ner.el viento sonoro que se le escapaba :muy 
á su. gusto. .,. . .. . 

Entre llorando. y riendo,,. haciendo unotl. puche{os 
eOIl, la haca, filé y volvió con m botella de .VInO car.Oll 
que .colocósobre la mesa y luego ganó su mdo.. ' 
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-A la salud_ de S. E., dijo Cuithl0, haciendo una 
rcyertlnQia y vaciando el vino e'DSU€&tómugo. 

-Eso et:; 8si m~gust'l;amigo, repuso ROliusaniman-
do ñ .m cówplice.-Ahora vamos al U8,un:to. ,-

-Como, S.,-E; lo sabrá;f'stabá.. todo, convenido 
con J ua n l\Ierlo. El tlebia guiar Ii los 8111 vajcs .q-u'ede-
biall cmbarcarStl--por el ,bajo de la Residencia. ' 

Llegada labora, hi,ze ocultlll'mi partid!\. entre.unus 
matas que están dentQ> de la zanja de laquintd ,fel mi­
nistro ing!és. A una s';ñul me Ilvalancé y les hize 
fueg('; en seguida los cargué" cuchil1<? y &li.ble ~en ~uno. 

,y lús trae presos!' " 
-¡Como prello¡¡! ' 
-Ah! los ha déspachádo, eh! 
-S. E. asi Ú1~ lo tenia ordenado. 'l) , 

~Y'V no le he ord,:mado nnda;6so hab!á!'lido cosa 
dd ,::efe de Poticw; pero en fin, ya no tiel'le- reme410 y 
siga y J:', "- ' # , ' 

.1~osas era'Óloy astuto, y cnundo de8eab~ eS qUflria 
dt'l<hacerse de IHguno, insinuaba su pensamiento y 10-
gfilba wr slltideooo8!1. tle8éo. . . _ ' 

Cuitiño permaneció un br¡;te'rnto~ 'pensativo acerca 
de f'1?1I grl!tchllda d~ Roslls qlle,queria.'echpr-Ia ciJ}(~a de 
los degilellús d& E'sa noche á,su gefe de I!o~-icfaque sim­
p!erucnte era en{:argadl~ de hilCér "I'jecutllr 8u8,'ÓrÓenf'8. 

-S. E., dijo) Cuitiño, si he heeho algo que- no sea de 
su a~rado, puede 'dispensarme; , I 

-No, hombre! oó: era que no me acordll:bnbien' •• 
N6 se'qlJe bace'roon IIItos .salvCI!tetJ sába1ldijas: me tie­
lleO ('alls\tdo: haa~ los frailt!s andan con 10ssriba'1'ldijas. 
-y quiere S. E. que yo me:encar~l4.ede los ftailes\" 

Ordene S. E. y ver' si quedauoosolo::viYo..' 
-¿Yer¡tn muchos 108 salvajes' rep.uso R'i')ea8, no lía-

cier.do C8S0 de.,los frailes." '-, 
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~No los pudimos contar, por que á mas' de estar la 

noche tlln o~cura; 1I0visnaba y hacia frio; pero segun 
tengo entendido, Md'rlo debe saber que número seria de. 
snlvl!j.~8 sabtmdij::ls. . 

.,...·Pt!ro bit'll, creo serian cinco 10$ salvajes. ·,Cuantos 
han c.rid" en la 'Ilolteada,' 
-C~l<tro tUl'rl.ln degollados y •• 
...,-Curno cuatr,,! 'No diJo Vd. que eran muchol.lT· es­

clam6 Rosas, hiuchl1ndo el pecho y levantand., la cabe­
za, tratando de dominar á Cuitiño. 

~Si, IlPüorj f>rancinco, pero como unose nos escap6.· •• 
-Se escap61 repuso Rosas, y quien fué? 

. -Yo no pé, S. E. quien era; ni conozco los nombre!l 
{le los que flJeron df>gollados, pues apenas tuve tiempo 
pllra echarloS' en nn carro 'y mandarlos á la Polida. Si 
S. E. quiere. Pllede' preguntarle á Merlo que él los 
con ocia á todos y sabe sus nombres. 

-Yo averiguaré comandante, pero tenga entendido 
ur.a cosa:. '. <;- • 

Ese que se ha escapádo es un enemigo mss que t~­
ne.mos·. No olvide t'RtO. Vd. sabe que si Lavalle triu[jfa 
ha de fusilar á ustedcs. 

'-No crea S. E. que I~avaJl.e triunfe! Como no tJ-iunfó 
en el P'It!nte de Marquez; S. E. no 10 c;Jerr-ot6 tan fiero~ 

Si, pero los unitariol1, comand-anta, son como las sa­
bandijas qu.e fe reproducen con el calor. y la humedad. 
Es rrecillo concluirlos. . ' . 

·~S .. E. Il~he que yo, Bernardmo Soto, Cabrera, Parra" 
Tro'ncoso y Badill, n08 hemos limpiado algunas docenas. 

-Pero son tantos! Comandante •••• 
- Que es preciso acabarlos á todos¡ como ha de ser .• 

4 mi me d ,!ele •••••• 
-Que le duele, Comandante1 
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-No tener quince años menos •• p:lra dar cuenta del 
'último splvaje. ""." 

-Blleno; ya sé que Vd. es buen federal. 
-Créalo, S. E. yo . y mis hijos hemos dtJ IDorir por 

S. E. y por Doña Manuelita. . - . 
COIDO la hor2 era avanzada, Rosas di6 instrucciones 

nI gde de la maZ-b{)rCIl el qtle se retir6 contento y sa­
tisfecho con -lo que habia ocurrido esa noche • 

Lo. Carreta encajada. 
.. , 

Era cerca de oraciones de una de-las tardes del mes 
de Abril de 1843, cuando una pobre"m\ijer que ve­
nia r.'Onduci~ndo su carreta, tuvo la- mala suerte de 

"caer en una huella profunda y pantanosa ¡i'inmediacio-
nesd.!l Conocido Arroy.o de Maldono:Jo. ' ' .. 

La buena muger que ~enia de San FerollnrJo traia 
en clase de pasageri>s una familia compuesta de cinco 
personas. • - . 

Como debe stlpone1"se, en' esa épo~a no habia ottoa 
medios de locomocion que !ln mal coche, ó las tradi­
cionales incómodas y pesadas carretas. 

I~os (',Rminos y vías púbHcas rt>Hejabah la,época. 
El trayecto de San bid o ¡i Buenos Aire!!!, era ·un ca­

llejon de Ibañez; lugar legendario y fatidico. Varias 
cruces-lila ormadp.1 camino daban testimonio eloeúeote 
dejos" homicidios perpetrados. . 

~IQchos carre~eros ,y vecinos de 1&; costa perecian al 
mancs de 108 bandid08 que tenian su madriguera en los" 
montea de las quintas de la. barranca. 

-El viage de San Fernand.o á la. ciudad (7 . leguas) 
duraba á veces -dos días yeso se llamaba andar bien! 
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~,·que. e~ ~oy Belgrano e~a ,ent6n~es un campo 
abIerto. La unIcaehacra que eXlstla tí orulas del cumino 
es la que existe aQn conocida 'por de Castillo, frente á 
l&hermosa propiedad del Doctor Esteves-8agut 

La pobre ffiuger de nuestro cuento, viéndose sorpren­
di:Ja por la .noche, con su carreta encajada-, se encomen­
dó á todosloiS sailtos y santas .áe sq devocion para librar 
de aquel trance, previniendo á sus paslIgeros que se 
dispusieran á pasar la ,noche en 111. carreta, hasta, que, 
amaneciend" se viese como salir de aquel atollad~ro. 
Co~o habia niflos, éstos se .pusieron tí llorar y á que­

rer sallrsc de la carreta. 
Rosas aceitÓ á pusar en momentos qne los llantos de 

la señora y niños,eran maspro!lunéiados. 
Impuesto de lo ·que Rcontecia, llamó á 1& muger y 

enwb16 ~n el1i,l eldiál-ogosiguiente: 
---Venga aquí y veamos como 'desen;¡panboar su 

carreta. ". '. 
-Ah! ~cñor;que desgracia! todl) por ~\Ilpa delgo­

berDador; esclu.mó la ~jer enjugándose las Mgrirnll,s. 
-Nada tiene que hacer 01 gobernador con esto. La 

CQwpostnra y conservado" dA ,los caminos e"tit eilco­
n:1~ndada al..gefe de Policía; esáél, pue~ que Vd. debe 
echar toda la culpa.:. 

-At!Í.scrá paisano;.pero yo sé que el sobernador es 
el que ll)arida. . , 

La ··.eñora que estaba de~tro de la ',~arret~ oyendo 
]acoDvers3cioll salió y eirigiéudose á·Rosfls, BID cono-
cerlo ledijo: ',' . . 

.','Háganos el favor, paisano,·de-.'ayudarn08 ásnlIr: de 
aquí, yo le daré una gratificacion. . _ 

-E&tá bien. contest6 Rosas, con mucho dlSJmu]o 
para:.no ser conocido, y luego arrimandO~u hombrQ y 
bra~1I á' una de las ruedas de la carreta gntó:-Vamos,. 
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pique V u.al asco; así, así, dele picans; abora pique al 
bayo; dele, dde." 

Lon tan poderoso auxilio la cureta. salió del pantano 
con mucho contentamientó de su dueña y señora pa.-
~~. " 

Cuando la carreta estuvo en frat!quia, la señora sRc6 
veinte pesos para gratificar á. Rosas, quien soltando 'una 
carcajada eaclamé:. 

-Para que elamor no tuerza mas vale maña. que 
fuerza. Siga. su camino que el gobernador no 'S8 ha 
desdeñado en ayudarla en este trabajo; pero no ecbe la 
culpa á quien no la. tiene.)1&ñana estará cornpueito 
este pantano. 

Efectivamente una cuadrilla dE!peooes delsaladero 
de ROSAS, con el mayor Calderon á.la cabeza S80CU-

pabaQ en tapar y componer laB hueHas. . 
Cuando la muger regresó á S~n Fernando y supo que 

d paisano que le habia ayudado, la anterior noche, DO 

. era otro que D. ;r uan Manuel Rosaa, se enfermó de ¡mato 
y rué á Palermo i echarse Ii loa pies de Manuelita'pidiln-
do~a disculpa. . 

Rosas dió doscientos pesos do regalo Ii la carretera y 
le dijo que otra vez no culpase á nadie sin tener ~zo~. 

Los t'ranciscano& y Rosas 

No siempre los conveQtos fueron el aail\l' y lugar trpa­
~ible'de la morada .le la virtud. 

En much08 ~e ell08 .8ua mOD~ y religiosos, por 8U~ 
desórdenes y Cler~s ,r~tgula,idades, como se di~ y 
llama ahora ;\ laa plcardl~ provocaron la iDdignacion 
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de mas de un concilio, y recibieron el castigo impues~o 
por la autoridad superior eclesiástira. , 
Muc~os monges, que habian hecho voto de pobreza 

y humIldad, conclUJan por hacer oiltentacion do rique­
zas inmensa", de vestirluras magnificas y de otras ooa. 
nifasta~iones de lujo, de bion estar, incompatibles con 
la aQ.teridaddel cláustro. -

Rc,sas que en todo se fijaba; que mantenia espfllll 
hábiles, mucho mas hábiles que lIUestrlls policias se­
cretas; que hacia vigilar al Obispo l\-Iedrano, que jalñáll 
8e le oyó for;nul¡u una queja, ni ocuparse de otros asun­
tos que los de su ministerio. 

Rosas, deciamos, tuvo c~nocimiento q UI3 en una de las 
celdas del convento. de San Francisco de esta capital, 
DO siempre Be,oian las plegarias y otros r~zos de órdlln 
é iuspirados pOl' la oracion. ' ' 

Supo entre otras cosas,que ciertos padres franr.isca· 
!10~, de dia eran beatos y de noche gatos; que se despo­
jabal~ del Mbito de ]a séráfica'órden tercera .le que era 
piadoso-hermano D; Félipe Benicio y se transformaban 
en dandys y salia n á parmndear; que en alguna celda 
8e entregaban 'al culto dé Baco convirtiéndose en orgía, 
c~nmenos precio de la magestad de Dios. 

Todo esto y otras CO$as mas que las diremos á su de­
bido tiempo, Dios mediante, lo sabia D: 'Juan l\Ianuel. 

Habian]e dicho que cierto fray Solis, lino dé los hom­
bres mes bellos que ocultaba ,Sil p~rsonalidpd bajo el 
tosco sayal ele ]os'~ranciscauos, saba á des~o~as de .la 
noche á visitar .eierta dama de una gran pOSlclon SOCIal 
y muy rica.. '. . -. 

En la casa de tal dama hablan algunas Jóvenes bOBl-
tas.queestabañ al servicio de la señora. _ ., 

Siempre que entraba el reverendo era reCibido con. 
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manifeataciones de cariño, por una de )us maR jóvenes y 
mas bonitas de la casa. ' 

Tanto- vA el' cántar~ al ag~a que al cabo se rompe. 
El cántaro se rompi6 y la culpable fué encerrada ~n 

1& santa casa de- Ejercicios. 
La señora ocult6 el escándal{¡, pero no tanto que pa­

dra desapercibido de UDa mulata.. sirvienta de h,'dama, 
que entret.enia relaciones muy intimbli con un soldado 
811,istente da Rosas. ' 

La sirvienta cont6 A su sócio lo que habia ocurrido 
con el Padre Solia y la nitla. " 

El soldado se lo cont6 á Rosap, que solo esperllba. 
ona oportunidad para ClI.erle á Solis y al sus cólcg¡'s de 
zotana. . 

En el convento babia dos partidos. 
El tilas numeroso era el q.ue "ostenia. el padre Solis. 
Elotro IlI¡oY¡lba al Püdre Guardian, Frlly'Alda...or, 

.1 no estamos equivocados. " 
La murmurácion no turdó en penebar al convento" 

y algunas es(~nus inmorales' y "uidosas dentro y fuerp. 
de las celdas, pusieron 'al Pdor en'la necI's¡(Jlld de tv-, 
mar ciertas.JlTovidcncius: El nombre de'ulgunlls spño­
ras andaba de boca en boca entre lo~ hijos dtl SlIn Fran­
cisco, y en los sermones loe ha'cian clectas alu~¡ones que 
ibaR derecho al Padre Solis. ' , ' 
. Este tomau.'11a revancha y lanzaba anntema~ de muer- • 
te contra 108 afectos al PII.':Ire ~ulITd~afl. 

,. , Fra.y Aldazor revist~éndo.se d~ en~rgfa.an:ienllz6 á 
SoliR COD encerrarlo en ~u ce!d.·, sitl6 ~ corregia. "El 
Padre. SoH", amepaz6 á su vez al Padre PI"f:Sidente con 
revelar ciertas picardias que le 8a~ia. 

El gUllrdiau Be acorrló ,del, refrao que dice: "quien 
ppga pri~éro, pega dos veces." 
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En decto, dirigió una c.artita á Rosas Doticiáódole 
1'le lo que ocurria y pi~liéndole consejo. 

En v~s~a de esto, Rllsas dictó el decreto sigt¡¡cnte 
clIyo ongmal tenemos en nuestra cartera. 

Hélo uqui: 
Buenos Aires, F",brero 12 de 1838. 
Año ··9 de la Libertad, 23 de la Indepcnuencia 
y 9 de la Confederacion Argentina. 

Art. 1°. ::1 Gde de Pulicía pasará al convento de 
San Francisco y pedirá nI padre Guardian la entJ·t'gn de 
Jos cinco religiosos Fray Ramon Sabaté, Fray Ramon 
·'l'rllvcrin, Fray Domingo ·Cobos, Fray José S¡>Vii!1I y 
Fnly JC,EÓ 1\111. Fernandez, y los conducirá JJre~os ~í. ia 
cárcel central de Policia, donde serán completamente 
asegurados, lo mismC) que el Padre Fray Francisco 
Solis. ~ 

Art. 2°. Estand!> ya bicp asegurados en la ca~a cen­
tral )09 seis religiosos espresados, )es intimará de órden 
del gobiernó.quc no saldrán de la prision en que cf,tlín, 
sino cuanclo quierim embarcarse, y transportarse 11 su 
cost,!, -b:,¡jo partida de i'egistro á un puerto de Europa, 
dandq fianza al Go-biernQei capitan del buque que )os 
trasporte, de cumplir exactamente esta obligacion. 

Art. 30. Comunfquese .etc. 
ROSAS. 

Lo. noticia de la remision á lacárJeÍ ·p6blica de los 
religiosos arriba nombrados, produjo dos efectos diame· 
tralmen~e opuestos en los hijos de San Francisc.o. 

El Guardian y s~cuaces suyos estuvieron de parabie­
ne.8; quedaban solos, ji 88S anchas. 

¡Se habian li~rado del Padre Salis! _ 
Los partidarios de éste, juraron por los cordones del 

Seráfico Francisco, que se habian de vengar si se les 
presentaba . .Ia ocasiono 
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Por lo que respecta á la. dama que ha.bia sido la man­
zana de la discordia·nrrojada-en el'convento, asi 'quesu­
po tarr gi'avenotic;a, subió, á su earrl1agéyfoeá lo 'de 
uua señora. muy intima de D. Juan M'anuel. . , 

Una vez alH, 8uplicó, lIeró, ofred6 toda sufortuna , 
favQr -de qujen consjgu.ieae.la.li~ilr~ad.iilmediata.. 'l' re­
gre80 á San Franci8Co de los religi080s (lreI08.· '. 
-llire Vd. decia, e80S poblieoitos·padrea.bant8idcutroz-

mente calumniados, perseguidos. !., ,.' ' ' 

Son un flWdelo de. moraly: de piedath,yo DO; podré 
80b-revivir á 8emejante desgrllcia • .¡~stf1b~'~~D,acostum­
brada á confe,¡artne con el Padre,Soljs! :V;llOrlOS, ~i~ami­
ga¡ hag~ ~uant~.Plll\dapor cle"e~op.~al:señor Goperna-
dor á fin que l~rWil;e COQJ¡1stim.~."... '. ,". 

-Pero que pu~do hllcer yo que Vd •. nopu~~~ra,hacer 
tambi~ll' Vd. e8 rica, es buena moza, cosa que DO 

desagrada á .Juan·ManUel, que., ,~vain'os· .•• ~c¡'eo'qu~ 
meel!plico, ehT .. , • .... " 

~Gracias, amigjl tilia. Vd.' me fav~rece demaBi~~ó: 
no valgo tanto comO .vd. Ruégola me hagae ste servICIo, 
a~ora mismo. " " .ah,i tiene ~i,coche Y: .. , esa suma de 
dInero pata lo qu~rle le ofrezca. •. '... " ,. . 

Cuéntase de un Padre Bustamante amigo del General 
San Martín, que estando en Lima una' noche junto con 
Monteagudo; cortejande á tina hermosa dama, soltó un 
talego conténierido quinientas onzas do oro' dellada$ que 
-decidieron el punto en cUésti6Íl ... , .' •. : . ' 

Con S6tnejante modo de insinuarse', no hay negocio 
,que .Iga mal. 
.' EstO mismo tuvo en vista.la -poderosa señora de, nu'es-
tra historia. . '. 

La amiga íntima del Restaurador tomó el dinero de 
.u generosa conocida y subió al carruage dirigiéndola 
á caBa del Todo Poder08o~ 

:¡ 
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-_QIJ!, me trae de bueno! preguntóla el ilustr(' 
"siempre huena moza, eh! agregó aCAri"ciándola y brin~ 
dándola un lhliento. 

-Siempre ,como éiempre~ jovial y benth'olo. 
-Bueno! df~ame que se la ofrece. Algun empeiio 

para. los umtarJ08. 
-No se trata de unitarios. 
-y de que Re trata ent6nces! 
Arrimese y digamelo al oido si es cosa. .le secreto" ..• 
-'Se trata de los seis religiosos que Vd. ha m'to-

dado presos á la cárcel.-
-y que tiene Vd. que ver con esoT.. .. rero, arrimese, 

no embrome .•.• Vaya! ahora andamos con melirll.!re¡¡! 
La duma se aproximó junto, muy Junto:4 Rosas. 
La conferencia- cón el Ilustre fué4arg:L y debi6 ser 

muy entretenida y pro\'echosa, pue!!, la dama de la fll­
deracion salió coñtenÍll y satisfecha, r('gresando á su casa 
donde hacia buen rlito la esperaba su desconsolada. 
amiga": :-
-y .. ¡qué hay! pregunf6 al verla. en!;rar. 
-jNada mujer .. nada. 
-¡Como nada! Y los religiosos! 
-"Están bien aíeguradóR hasta que h:tya_ quien salga 

de fianza por el Caritan dei buque que los ha de trans­
portar á un puerto d~ Euro(la. 

-=-Es dllcir que no volverlÍn al convento .••• 
-Al convento no volverán pero ¡qué importa eso? re-

plic6 la interc/!sora, fijando su potente Illllada sobre la 
devota de Scm So lis. 

-""Nada seguramente¡ esque ..•. ¿quien meconfes:uá 
ena.jelantc. -, 

-Juan l\Ianudl es buen confesor .... pero n6¡ déjese 
de aflijir por tan poca cosa. 
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Ahora veamos como terminar. Es cosa de fianza y 
mHln J'lIIIS: 

Al día siguiente, In asi8tent~ á Sall Francisco otor­
gllbu una fianzlI á lIati,facci~n del gubierno y )os reli­
giosos esprl'Satlo8· salieron del pais bajo partida· de 
registro. 

,De este modo terminó esta aventura. 
La seiillr:J, paliado ulgull tiempo, entregó @u alma á 

Dios en 25 .Ie Diciembre tie 1839. En Sil memoria. 
h~"tnmelltaria qlle h"lIDQS teni.io á Ja vista. no olvidó á 
} .... ray Solis; dejó tmnbi.,n ·lIna manda pura que se eri~ie. 
se UII nuevo a.ltar fOn S 111 Francisco, ootándolo de ricos 
ornamelltos y ·.Ie} dilHlro preciso pura la celebracion del 
santo SIlcrificio (Id pcrpetlflln. 

, Rosos el IJou"tiio"ttt. 

Rosa~ tpnh á Sil st'rvicio ~m negrillo tIe once á. doce 
~iius dt' edad. Tmvieso y. jugueton sobre todo con 108 

locos "Vigua" y Bautista á qui1!nes hacia rabiar fre­
cuelltemente para q1le se divirtiese el Pat,.on, como así 
I~ llalUaban á R')sa~, fué ohjeto de las 8iguie~tes far­
aa@: 

Murcelino se }lumllb:¡ .elnegrillo; 
Serilln como las siete de ulla de )as tnnñanas del mes 

dI, JUllio, SUlllllmente frin y lluviosa. Era tan intenso 
t'l {río quetuvierowqutlllumentar el carbon á las estufas 
de 1011 11IIIolles de l\[¡¡nllelíta. 

ProhablentE:nte el loco ROS89pstaría en 8US trece y 
0011 muybUtlll<UI gllllUIS de divtll'tirst', cu~ndo saliendo 
de 6U cuarto y entnulIJo a la ha"itll~io!1 de su hija.' y 
rtalrueándula cariño8alUE:rlt." la habló asf: 
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-~lama á Eugenia y con s!J &yuda dispon lo necesa­

rio pata'la. ceremonia de 'un bautismo que debe cele-
brarse aquí, á las ~oce 6 una del dia." , . 

R.osas votvi~.á entrar en BU cuarto d~jando á su hija y 
á DOll\i ~ugeD1a, en la, mayor, ::onfuslOn y parplejlaad, 
pue!! ni una,ni otra a~inaban quitln iba á 8er eloe6-
fi~. . 

El Ilustre, eiltre tanto, habia hecho entrar Il1negrillo 
á su cuarto y échole desnudar sin que nadie se aper-
cibiese. ' :<, ' , 

, Al deSDudbÍ"se el negto' se puso á llorar; conoeialal 
mañas de sil a,mo, y sospecha'ba algo no muy bueco que 
le iba á pa,far' ese dia.-;' . . 

Como haciá mucho frio, el cuitado temblaba 'y' tiri­
taba de frio tanto que daba diente con diente. Rusas DO 

,bada mas que mirar la cara del negrito y reirse. 
El negrillo despojado de toda su ropa, se puso á 

llorar. ' 
. -No grite, n' Uore; ya sabe lo que le pasa <!uando 

alborota, esclamó R'/)9US aproximán.dose al Ili'gro" quo 
lal como Adan, se h'abia' acoquiuado en un rincon del 
ouarto. ' 

-¡,No me va 6-pegar, patroó! seaventur6 á múrmu-
rar el fámulo. ' 

-Ya; Ío hé dicho qué se calle; lIi sigue 'alborotando 
y'viene la niñaJe voy á desollar: estése ahí, quieto no 
IDás, ,eh? . . '. c, , 

Mientras el negrillo :rvfarcelino edro primia su llanto '1 
S6 enjugaba las l'ágrimas, D. Juan Manuel anda~a re­
volvielldo'los guarda-ropa 'y buscarJdo algunos objetos. 

Sac6 varias t~las, eligi.ó l~s que rrecisaba; lIam6 ásu 
m.tlcama Eug~OIa yla diJo:' .. .. 

.......;Ahora mIsmo prepare un aJuar-y todo lo necesarIo 
para el bautismo. ' 
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L" tal Eugenia el!lcuchaba la 6rde'n de Sil Palron, en 
ailencio, cuando de repente, el negril~o salió d'e su, rin­
cm; y corrIó hlicia ella, desnudo, y se le prendió de JOI!I 
Testidos. ' 

Aqui rué troya. 
Da. Eugenia que nada sabia de ]0 ql1e habia: pasado. 

en el cuarto co.n el ni.>grillo, viendo á esbf'cottipleta­
mente desnudo y con la cara tan co.mppnjida y llorosa, 
no dt'jó de sorprenderse sin átitliu: ~o.n lá causa dé la'des­
nudez co.mpleta del que tenia arro.dillado. y prenél~do 
del ruedo. de su vestido. ," 

Rosas cojió IIn rebenque y le ,propin6~; si( negrillo 
uno.s b~t'!no.s aZo.te8 por su desobeJieJlcfa:, El' Df.gro 
Mosado y fro.tándose la' p'arte, de 8U cuerpO: do.l!de le 
alcanz~ba el rebe[lque, dejó á'P~: :Eu.geJlia .. t~uyó al 
cuarto de Manuehta écháudose á SU8 plesJ ,d~~nu~o por 
IU puesto. , 

Ofendido. 1!1 pudo.r de esa virtuo.sa. jóv~~, irlD;u~dia.ia,­
mel\te arrojó' so.bre ,el negro,sq abrigo. ~e c¡tCpe¡pir. 

Rosas se fué lobre el fujitivo y le redopló ,la .dÓsis, 
quitindole el abrigo. -, _' ' 

-Tatita, perdónelo,>le pido 1 gracia por:. el f'e9.' 
_No se trata de fllsilar elite p(eató, nide,'ningun 

eastigo corporal, aun cuando esto.8 reber;n~8zH -que le 
pt'go, es por HU disparada del rincOOipeto. tu te-empo-:-
ñas por él, y bu sta; , __ ' 

Ahora te ('splicaré el asunto.. , 
Ea.te negrillo es mU'y~iabl.ó y ,muy. travj~oj y eso. 

rr'-VJeoe de que está ludIO Ó mfiel y qUlerQtnsttanarlo. 
Eugenia' .erli la ID3drins. y D.Eusebio el. ,padrino' 
quien habilitarú .conalgubol pesos pára la. :eelebracioD 
de este acto. _ ," ',,'.: ','. 

Como Mapuela conoci6,~ieo á BU 'padlW~ · . .comprendió 
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desde luego que ese dia estaba de buen hun19r¡ y son­
'lién~ose contestó: 

-Está Lien, tlltita, totlo SP. hará ~omo Vd. io di~ponO'a 
y Manuel:, salió llevándose al inflA. ::> 

En electo á eso dH me~iú dia y pn IIIIa d~ las hahitll-' 
ciones ciPo ROlla!!, donde so habia "n'parado Ulla pilfl y 
rlemas accesoria!', comenz6 la farsa 6 s;ulUlilcro lit: uau 
tismo. 

Sohre una mesa y colocado en una bal dl'JlI de .plula 
vetase un ajum' completo. 

Rosas hizo entrar alncltro, desnudo sieu:nre. 
Los padlino!! "'litaban allf. . 
D. Eusebio tJI .le la Santa Fedtlracion y !/obier"o ves­

tía ..te casaca larga, palltal"n negro COil fr.lI'.1a fíe galoln 
orcHnario, casco á,l:, mmana COh I'~nach') punzó 'balllla 
rle bayeta colorada y su baston de .,gnlll mariscal y VCIl­

cuwr de "Ayactlcho.". 
- Da. Eugcllia la madrina lucia uno de sus IIll'jorcs 

vestidos. 
Reu.l)i"do8 ahijlldo y.padrinos, R"saR por BCJR I.n·pia·; 

manos puso el ajuar al negru á la miz ("~ l(f.~· cantes, 
coloeóle la gorra de valenciana y :a sI/jetó utlbaju de la. 
barba del négrito~eoll dos cintas punzoe~; luego lo tomó 
en sus brazo'! y lo pase6por t'lnuevo bau tistt'rio can­
tándole el (II'ró rorró, con tanta gracia_ y mll.estria que 
cautiv6 el auditorio compuesto dH pI/ros loco.'! ylOCflS. 

Ya podrán figurarse lluestws lectores si ell1cne ó bebé, 
como diriau 108 frallceses, ó crimuifZ, los pOI tugueses ('8-

taria bien cubit!rto con un ajuar de c:!mbray blanco. La 
cabeza cubierta rle espes;, luna f"r'llllba IIn. singular 
contraste con la 6na gurra de puntill.ils de v¡¡le-ncianacon 
sus elnbutidos calados, cuyo casc.J era de l'iII!IO punzó,y 
en los pié! tenia medias de bayetJI colorada. -

En este estado se presentó eJ padre Ft!rnaodo capel!au 
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de la casa, y comem.6 Sl! oficio bautizanr)o al negro, no ' 
en ~lOmljre (Iel Padre, del hijo y del Es·píritu Santo, sinó I 
en nombre de la Santa Cruz tia la Federacion! Delllle 
ese momento el negro cambió su nombre de l\Iarcelino 
por el de "Juan 1\Ianllelde la Piltria. Federal." 
. Antes de tf:'l'minarse esta farsa diremos que al hacer 

la imposicion de manos el Padre Fernando, el loco: 
Vig/ll.í por mandato de su a'no entró á la sala y v~ci6 
sohre la caheza del negro un balUe de agua mezclada con 
oi·hll·s 11 sal. . . 

Esto produio una alg:lzára del/Hablo, concluy"ndo el 
snillete con silbidos y gritos de padriDo pelao, madrina 
pel(lda etc. . . , 

En seguida t'omcllzó el b¡¡ile de cielo y pericon haBta 
qut', filtiglldo nosas, se retiró á su cuarto. 

Inst.rucciones de Rosas ñ sus peo­
nes de 1>alern1o. 

Rosas hizo venir de España doscientos ó trescientoB 
hijus de Galicill. ,. 

De estos destinó una parte para empedradores de la. 
calles de esta ciudad. 

Lo!! demas los mandó á Palermo .1istlribuyéndoJos en 
cuaorillas al cargo de capatacell, y fueron destiuados al 
servicio de su quintn.·· . 

Cemo r .. cien venidos, 110 podian acostumbrarse al 
principio á los Ul'OIil y c~stumbrE's del pail!. . 

Ropas que solia algunas VeCE'8 estar con la bUetla, gU8-
b.ba divertirse con 8US gallegos, como aSl los llamaba á 
los descendientes de Pela yo. 

Orgar.izadaslas cuadrillas de Palermo llamó á cada 
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\l1l/? de los capa~aces y les. espetó •. a arenga ,siguiente: 
. :-,.JjL~8 he llaltJ.adQ á.,):m we8ellCI~ para prilvenirle. 

que aq/.pJ.loJI,IIy, ~spatro:n gJ,le"~,,.'yque si alguno 
de Vds. co~etc: .. na!~J~a,s~r~ ,yó ,qqten 108 castigaré. 
. .Sé, q u.e 191;1 g¡lllegcs /Ion tillles-y. h()nru.do~ pero tam bien 

té q.~e ~0r:t .mHY, tqrlH!M~J.t,slMu~QS,.(i,co:~o. sidijéram08 
CX\~!:~ad~'~~TJo;;-. ',. '. ,. '_'" " ¡ l' 

,. ~u~9~lJQ ;d~, A~d¡l.¡ ,u~~, R.~t~4~~ 8"lr~ eL d~ cien pe$OS 
en papel, fuera flé la mantel1C1on de carnl', nab08 repo­
llQs.y. 0:.tr!\sve,rd~rt+8 •. ,. ~j,~~¡ ;ajrv;en, bien nad¡¡. .. ¡es. f111-
t,~"~,.,l)a.naga ~~rál~l;pl~D)p',Ilw.qej¡~9,1,l ~e8 •. : Desde 
mañ'l!la la cuadnlla al 'cargo del cllpatá~ FrallcjE\co .Iile 
~'l9arg!lr.á ~\' I¡.teodt)ry- c.,!ü,qin: \~Jprf~t,r!lCIl8~,pe~0 tér.­
gase cuidado .~PQJ~'p"QJ~f:I.~ ~.~;el!to~.!'rn'D11l¡1~8, qll~ bi,m 
ustedes se han-de eutender por mas 'bni.to8 y' avestru­
ces que seao. 

La de Ramon cuidará los ganzos y patos del Lago; 
~t8:~vn l-<e\c~r1il1~', lo, ,1ofil1~lPr' ~.e.lw~~u ,!De gustan; 
otwll atenderan las corm~na~i otros se encargarán de 108 
mon-os tenieodO' étfMaO'd iff6e luó-·~~ '"'é'i1ffi'everen con las 
l~~W~f~~ ~.~ G}t¡.~tq.~i~.~R.?I?-i,~~~ s~,~I~Qr,~ten ni atu.rdan 
con sus grlto~; m conseoflrltn tampoco ,que se arrImen 
1!1~ r!;~fl~~~, ~~,~?p~.~,l,i~¡!tjni t~ws,~~o)~~)~J~r.éas ,p~r las 
conoCIdas propenlnones ~~ 1~~ Íhon.os,. Qtro~J~l?dr~n la 
o.b,l iJ5~c\oJ:l d.~d;~~o~l¡lr. ~if,ri~~~,~~,' la~: ~?:ja8; 8~pas q~e 
.~ ~:t!8.rrJlya~0 q~ f~s ~rbgr~~~.tlmp~~r ~~tos de las horT:lI­
gas y cons.ervarlos eo' bueo estado.. . 

o.tr~. ~ua~rjlla ter¡~rá ,~, s~ carg() el" cuidado X aseo del 
buque rec1·eo'fe(?~t~l.qu.e '.e8tá~n ,s~co., enl~ urllla d~ la 
9...lIjptq: ... ~a ohl,lga~,i_o[l. de.l ~,n~~~l!ia1o~e. est~ 8e~vlcto 
.era,t;~~r ~te,!!~ Y,,?o~edld~ COI~O Jl~~:teQ.drá: Iq\J~ .rata~ 
con todUJI las personas que 80.i.1.9];~~l\ ':1~I~a,rlo.~ .llI ~~. ~eo.~e 
de á caballo se ~e.herá ~~ e 't~n_ér, 4~ iatlié'nda tlll~~~ralt 
¡T'la·' ,. "'1:.'''' no¡ 1;1(:"[ 'l(···dll·¡,(·'n' ~ r".;l., pdl."""urno .u ueñi) uaJe oe e. i por. timo se ow ara 'L 
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dos gallegos pan que hagan la renda .rle la qüinta, de 
dia,t~~, :no?he "c~iden ,~~ l~~ a.j!?t~~~ y llI,aten.(jllanto 
gato encuentren en ellas'¡' prevlnJéndotes muy'sénamen­
t~ que si hay algo que me h,aga rabiar eS oir fI~állar .los 
gató~: están despachallos." , , 
. Eser~as de, l)uño y letra donQeas las prl>cedentes 
observncione~,1úeron en~re~ii(Jas á.~;~da unQ (fe I08~ca-
p • .tllcespara su ~asexado cumplImIento. . 

Al sálir unoiJe los, peones" ~e ap'rbxiin6 á Rósas, ee 
lacó la gorra y le dijO:, ". " ' .'" 

--':'''Patron t'euania eela paJa qJre 'nos valÍ darr ' -
. ....;.Cvmo se' lama Vd:.? contegti'i Rosasmirundo 'lit ga-

liego' .. " .. ',' "" '.;" ,::"", , 
-:-Ortejll, p~raservir, á V;' ";,., 

'~Ort~ja dice:'Vd.· . ' ',l., .• ' '. 

'-Sitieñur,ili~'namo Órt~j8. ' 
~~erá Ortl'g9;bruto, - , ' 
-E' l"erdade. "" ., , 

" :: A~tl~i;t~~~:I;J:i~:iábf!:n'::::~~!uU;;;ar' unas 
fllnrjadás d~ tiijo;"" , .. ' . ,,'." • 

RO$h's'lIe 'e'ch?f'1i tél'r y t1aal:ml6'; ~éómo oiga m8,tlar l~ 
g¡¡to~1 ya verá Ortejá cótii¡He 'cO'ittilltlii' t¡r(;1I1s.·' ' 

1 .... l' 14. ' ., •.••• '.,." ;' 

, " 

Sic t'ron~it gioria:~'Q.ndt. 

'D:: Juan Manuel' 'Rdllas . (¡oi.durante: el largo lapso 
de :veirite 8 ñollfué' ~eñot'de' Vld'as'y ha6klndss¡ que de­
bido~ un ~cfo 'declllfurdíu 'IIÍQrál '-dépárte' de lósrEl'flre­
Ien~8ntt'8'del' "pi'iéti1'o;'fué 'iríVékttdo "<futl; la" 8uiliá del 
podet~nlD1tnpdb'pa~a'Bace~,y4eshi1~'4'srr antojo 10 
q'üel'é 'y'lniéfé"éií'gaílit$'{á'eáliliba 'de' eáer aHttirlUlso' del 
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último caii mazo de Caseros¡ qiJe repercntiendo del 
uno Id otro hemisfério IInlllJ~ió ul mundo la "desllpari­
clon del mas bárbaro de 108 tlnlnOS de la t:poca contem 
porGnell. 

Ese ídolo de )I)S federales rlPtop, endiosado y glorificu­
do como á '111 ser 8upremo, levantado sobre UII pedestal 
de buno, que se creia inmortal, bastaroll llren38 IIcis 
horaa para que. ro dalle como 1111 ppiíasco y se reduj"se 
á polvo, cumpllér.dose el uxioum 1I¡b1ico tic que Jluz,Jjs 
e¡·jt el jmlvis ,·efl'overteris. 

El ídolo cambió de un di" rara otr~. 
El ti de Fehrero, Rosus" pudo conVE'nc~rst>. de q'le 

liada hay estable en la humanidad, y que é~ta 110 sal)e 
4irigirse sinó al oriente donde nnce el sol. _ 

He ahí por qlle en la mit .. d de la 1J0ch~ (Ir~ elle di;, 
millares tle personas que dills alltes ha"cia .. la rórte á 8U 
hija l\Illlluelita y le fuero'1 hasta ofrecer uno oe los va­
}IOre8 de 1:1 Imllalla NllciOIJIII para q~le se slilva8e COII 
108 d" 811 fam.ilia, fueron I'rt'SlIroSOS á 8alud¡.r ,,1 libertu­
dur y .\:ellcedor.de "Cil8eh's" que IIcababa ,1" instalarse 
f>1J } .. s suntuosos slllor;es de Pillarm0 y lielltalSt~ en tus 
mullidos y magníticos sofi¡es y otomanas del ex-restau-
rador de las leyes grande alllc~icIIIIO_" " 

Allí (!O cija (~8Iwcie de Trillnoll, donde se b¡rilabll á )¡, 
salud del padre de la Patria, y se lanzaban anutemas (~" 
muerte contra el ael~eral Urquil<l; alli, decilll/ls, se baI­
ló comió v se lklló de lodo al ¡¡¡¡mure plQvillellciul, 

, 11'. 

al génio de la América. - .-
- ¿Y l\Iunuelita? Ahl Manllelita sol? ef'taba rodeada 
¡le l1luy pocos pero leulcs allJigos, ca&! sola, tlI!S~OIl8o)a­
da, dtillcsperdda por la suerte del auto: dp. s.lla dlu~. 

l\LlDuela crll hU'Clna hija y escelente amlg¡t: bien Jo 
probódurnnte el largo pedodo ql\ea~oD1pañó á su padrt! 

¿Y "lRestaurador' El Uestaurador estaba á_bordo de 
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UII buque de la marina inglesa, y {ué r~cib~í:lo por su 
Comandante con la hidalguía I,róverbial de 108 hijos 
do la o"tgullosa Alh:on. ... 

Habiase desplümado el edificiQ; y en su caida ap]~18-
ti,do al arquitecto, qlle cabizbajo y bamboleante· e8ca­
pado de 108 escombros cOhtempl::!ba á la Aten:-ls del 
Plilta, taro risut'ña, tnn contenta POI:' 1 brillante porve­
llir que el det!tino le -ofrecia en perHpecti\Oa. . 

L:l brisa d~ la muñana del 4 de Febrrro, rozaba sua­
vemente las olas de nuestro .hermoso estuario que iban 
á lllmer los costados de la nave donde Rosas se hallaba 
usihldoo 

Como d bueno y grande amig'; de Victoria J, nf". 
hablaba inglés, suponemos que 8U conversaClon con el 
Comandante del buque se IUlria por medio de alguu in-
{érpr~te. '. 

~in embargo de no hablar el seco y lacónico idioma 
,le Sir Roberto Peel, HOSRS enf.efldia algo· oyéndosele prD­
lIu!lciar 1111 Yeso muy acentuado y repetido como afir-
llIlIcion ó asentImiento o • 

El Comandante del buque facilitó al héroe dl'l desier­
to un poderoso unteoio y merced á este instrumento de 
óptica, Ros8s pudo distinguir la gente que estaba en la 
IIvotea y balcones de la Cllpitani~ del Puerto. 

Manuela f,.tuba" en IU camllrote algo· indillpuesta y 
no poco indignada con la couducta de sus amigos del 
dia ante" que se deli1gañitaban vivando , Urquiu y 
maldiciendo á Rosas. 

La ingratitud parece quP fuera la herencia de la bu­
manidad y la que dos dias antes habia sido objeto de 
las rua"s finas ateuciones y oido protesÍils de adhesioD, 
veiase abandonada 11 los azares del destino! 

A las ocho de la noche vefanse aenhc18s al rededor 
de la mesa de la cámara del buque, 11 D.JU80 Molouel 
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ROI~IIS, BU hij', Manuela y otros caballeros que le bacian 
compaña en su d'e8gtaeia!' 

El' e~t~uendo de las bombas y salvas de attilleril,' de 
la CapItal del'Pllita, reperc~~ian'perdj-é'tia08e en el es-
pocio dl:' nuestro ancburoso ril). " ,", 

"ROSlfl!lj'ctm6ico:n bile.'-l apetito 1'-'8urillió como si tal 
ed80-.''':' :,~, :t1' l',,; ro l', • I . 

Dt'sde ese ,mtiin~titó8e 'blzoftMilofo.'· 
1,' • ;, ") • ".jo' 

,Origrinalidades de llo8of!! • 
. ! ... " .' . : , • : ) . .;; I , ~ . • '. \ '. \ .' • . ;. 

',En .. Mayo- dtH·848r el !gef&intériDo'dePolicia D. 
J' uan . MorMl'Ol' dtrigicS-,ft¡ .RoeulI u-n'w 'nota JOKni:feetándoJe 
la conveniencia )!ara la moralpública y buenas co&tum-
1.re¡,,' Ien:que'la6 ~uger-elll'presae p.xlstentes en la· ·cáreel 
,-oHm, ó ti e 'OllblMo, . firesen ·remitidas al'cullrtel gepe-
I'al d.dOll.~lUlt.olt' ,J¡;u~JWPJ''': 1""" ,: " . 

Fundaba 8U nota en !P ¡rtegular 'que le parecia que 
en dioha cátoel existiestm mugeres que 801ianooo$iol'lar 
el!e~ndalos",dar·qUl kacR1' lida P.olicfa,l8egoft III habia 
irismUIJOO-el·8Ipa;llle·i). ~ÓrW8 ,Perodof/q1Je'éra'''luien 
corri a con.lo81 iiij.*, oo!Kva. :fltD tra\iien8,dI'M~ ,el prtD­
.c:ipio del-mnndo:nasflA/Ja"'poca aatflaJ;qhe esalll muje­
rea Bo . .tenianeeetírmiouto, i8.D.l!iU ,}icenmoSsa;'Vlida '1 que 
era.'Ut'gIIdo ~l e&SO ,del com~gir1aa. mily' Bérja~l1te;" 

. A la nota en cLlestion el gefe de,·P&ir.ia·:oojuntaba 
una telaciori d",.dichali-preSaS'coll ·8U8· ,·CIlIucapo.Ddientes 
ol.8it6icQ('~n.eIl .. J;'.,"" -,.¡ .. 
. : B.ol!asllle,im{lulI()d8, ~a, preeitada .note., ., .. - . 

HizQ llamar- alOfiéillL.U ... del1:lIiniaterioídu Goo,t:erqp 
DJ.BetredietoMaoMl á-.i&llJe.dij(j) ea toBo.llemi-ja~",só';' 
: ,;I'tdb ke.iIba6t1I1idOtUpluar. paralq"if.vea·ID ba¡bar.dad' 
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de Moreno. en p'rop0!l(lfme rem¡t,a., J8,S . P~~,84& ~~, la, c~r~ 
cel de CabIldó, al cuartel ge~etal~e,Sa..n~s Luga,relS '., 
las destine á1o,strabajos de la'8ást'r~ria'ifelEie'rqit~. ~a 
figurará ql:e en el'cuar~e)gerieÍ"N. sI! ha,n: ~e mpr.~J!z~rdi­
chas presas qíie segun t~ng(Lente~.4m.-?",s9n un¡ts' ~fa~~ 
disimlls borracli'as y p .••• P,ues~,' ¡no sabe ,~~reno ,)a. 
mafias de esas presa\! para qtierérselas epdil\ilar 1l;I'!hWIl~ 
Torcidas, que no puede averiguarse con las negras' <la 
10rS soldados tie Ravelo,otro gallego {e(obridrJl I "," 

¡Que le 'parece á Vd. de e8t¿~' '" . "', '" 
-S. E. dice muy hien, hacarácteri~ado, e~á n~ta(Je1 

g:~es;~~~~: nC~Zsl:afoa!ri:íáfun~~~1! ~~r~:~~r:~rpr~l!f~ 
too en. la. forma, i mas po convlene el,lug~~ quesen~la 
ó IndICa Pbrala recluslon de esas ;: otfaá preaas que 
puedijn serlo en adelante. ' , ' ,." .. 

Si á S. E. le parece bien puedeinstltuír un~'~al!a de 
correccion para las mujeres de é'S.a dase.", ",::, . 

-Está bien, respondió ROllas ,satisfechO de 'laiótUca­
cion de D. Benedieto.-"Vuelva luego por el tio,rador 
que le daré sobre éste' tan grave' asunto. ., .' . . , 

El oficial 1'! se reÜró. •. "," 
Rosas escribi6 de su puño y letra.'el pr~yeQlo, óde:' 

creto siguiente que lo teneUlOli origipaly del cual se han 
enterado varias pe,spna.s., ' ' , 

Hélo aqui:1 
"No estando co'nforme'el gobernado'f'a¡; la:No,vitÍcia 

con la dis]iarataaanota del gafe int~rino de<Pollbí~ en 
que se pide qu~ laspreaas relac;onadas'fifeab del!trofkdaa 
'al servicio de la. !lastrerla del cuartel general,pero si, 
que lo sean á 'ona que S6 form~aI: cargo de dicho gafe 
de Policia-para sti i'Dspeccion' y 'enseñanza; vuelva-al 
mismo este espedit!nte c~n las clasificaciones de las pra-
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II~S enunciadas, en llls que han. recni!Jo 108 correspon­
dientes decretos, para que proceda del modo siguit!lItt.: 

1.0 Buscará una'casa 8}Hlrente y t;;egura á fin de evi­
tar el eacalamient.¿ de D. ¡':u.sebio erde la Santa Fede­
rr.cion y guerrero de la III¡Jep~n,Jencia con la como­
didad y ('stensi~ri ncccsari:l, ell un punto Iloludablc. V 
ean suficiente tel'feno pa~a el cliltivo de 108 lIabO!l y 
otras legumbres, que alq:lIlará por cuentl1 del Estndo. 

2°. En dicha. cosa serán cp!ocadas las I'reSH_S y las 
m~8 que á esa prision y servicio fU.f'ren dt'8tinadas. 

30. Tendrá una guardia de Policía cOlllpuesta de 
aquellos individuos de reconocida moralidad y buenas 
costumbres á quienes no se les hay:' cono~ido propen­
ajon á las mUJerl!l', á cuyo t·fecto I'~ creará ulla compa­
ñIa de línea ó se aumentará h que existl'. 

4,.o'l'endrá la cárcel UII alcaide y ulla _alcaid'f's8 que 
&eBn antipático.s á si mismos, para el cuidado, órtlen y 
moralidltd y der¡¡as corrt'spondiente. 

6.0 Habrá una pieza del!tilllllla para cllpiJIa, yun tl!l­

cerdo>te-c¡¡pellllll pagado por el Gobii'rno 1'1 últiino dia 
de cada mes,.para que cOllfit!se, dig.l mislL los Dumingos 
y dias-<le _ambos preceptus entre semuna, y los de oir 
misa y trabajar. 

6.0 Tt>ndrá la casa cárcel, un mé·lico de t'cconocida 
tlwJ·alidllll cuya asistencia á las enferwlls será plagada 
el 6ltimo dia de cuda. Dles Jlcir el Estado. . 

7.0 -Las presas ganarán por su trabajo de cua:'cnta á 
.se!lenta pf'SOS mensuales, se~un su mas ó menos _desem­
lJeiio. Y serán abonadas el último dia de ~lIda mr~ .. 

13.° Estarán las presas aseadas en su vestido y reCIbI­
rán un vf'stlJarioel dia de su entrada.al la cárcel, pro­
.curando que en su confeccion ño se empleen colo~ts 
celestes ni vcrdes ni <"tros combinados que usan 11ls 111· 

mundas sabandijas salvajes unibrias. Despues será d" 
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S" cuenta "estir~e con decencia del jornlll que ganen, 
siéndoles lI.bsohltt·Rltmte pruhibido hablar ni ocuparse 
de COSilS que no selln pertenecielotes á sus obligucionl's. 

9~ 'l'eluJnl Cllda prt'sa un catn', un r,olcholl, dos al­
mohadil¡t, dos lundlls, dos/rasadas 'y una cOlcha, U.I 

lavatorio, un ellrlf'jo, un lmul y peineil, todo costeeJo 
• flor el cstado, {¡ la entrada Je jas presas á la cárcel y 
conservanu de!lput'8 por ella's en el mejvr etltado con su 
.;m·llal. El gele interino .d", Policia procurará que la 
ropa intl riur ~Ie las prcsarllo aparezca cargada con 
color azul CUtro que tire á celeste y .que suelen \lilar 
cuya moJa liará que ,fesaparezca como un Illtrlljd~­
ello á 11' causa de la ft!demciofl y de la Am~rica. 

10. Habr¡l una muger aparente, pagada por ~l Es­
tudo el último oía de.cada mes purll enslifürrles los rc­
lOS flecesc;riOJ;, hacer coro (:0 ljl cllpilla, y el rosario por 
Ja l)ocht!. A cfecto que flO se introduzca UlHl confu~ 
aion el) el ri'ZO de hs letu'uius de la virgen, en latin, 
asistirá las primerllll noche!l el Padre Cllmargo Ó Fray 
Fernando c:~ellan de la Quinta que lo entieudeu 'me­
jor, y podrán instruir á la mejor rezlldorll. 

11. 'l.'eodrá IIn sastre que 110 sea ca"caman, pagadc 
110r el estad·) d últimu dia tle cadiL mes, que. 8P-rá en­
carga~o de .:ortllr las piezas.cle vestultrio del Estado, y 
dewlts que deberan cóser las presas. . 

12. L~s géneros neceslarios serán suministrados por 
D. Simon Pt!reyra algefe interino de l'0licia que obser­
var' si su caliJad y demus 'cil'cullslancias son conform~ 
, lo convenidClj y habJá en la casa cárcel un- almacen 
para s~ depósito y para Ul. I"opa hecha que ala debe 
irse conservando 4 la disposicioll del gobierno. 

13. En la cárcel de presas no podlá introducirse 
ninguna llersolla que no Eea de los empleados que1a 
custodien, ni licores de ninguna e~pecie y estará sugE:ta 



- 32 ~ 

ni reglamento y 6rdenes vigentl's, respecto de la cárcel. 
de cabildo. - , " .. -" 

14. El gefe interino de Po-Uda,si COIlsidéTa's6 con~e­
niente esta resolucion ,ra' irá pooiend<l en pr4ct:icav y 
proponiendo todo el aurtleritó y mejoras dE} qué pue,de 
ser. susceptible, pu~s quó la p'resénte es 'solamente una 
basa, ó comi!,endio reducido sujeta á. todas ~as· 'reformas 
que aconseje un m~duro exámen en tan grave' a!funto 
que puede comprometer el órdetl social y los intereses 
de la Améric/l, .,-

15. Si por el contrario elgele' int~rino de Policía. 
piensa que esta. re~oludon !lo puede ser conveniente, 
ni reall~able, ni provechosa á-la moral, á los -interesel! 
del Estado, y á las 'preslls devolverá este e@pedieote 91 
Gobernaifor de la PtoyitiCia r-ó¡¡;las cla!iifieacionesqu6 
le son adjuntas. 

y ha.biendo el gefe de,Ponda manifestado al Gobier­
no que considera en todo mily conveniente esta re80-
lucion, publiqueseel presente decreto á los efectos con-
.iguientes. -

ROSAS. 

Por 6rden de S. E. 

El 060ia119 dd Ministerio'de Gobierno Benedictó 
Macie!. 
PareceinCÍ'6ibie-y sin embargo nada es maS cierto que, 

Rosas, aun en las criticas circunstancias de su vida pú­
blica no perdió ocasion de divertirse á costa ajena. 

Ni se llev6 á efecto la ereccion de la cárcel proyecta-
418, ni Rosas S6 ocup6 mas de ese tan grave asunto, 



- 33-

E~ re~rato de Manuela Rosas 
;., 

Como toda referencia' á Rosas en su carácter público 
y privado entra en nuestro programa de historiar á ese 
eélebre tirano, bajo el'8@.pectode IiUS ridiculeces, crfme-' 
Des y farsas, DO hemos tri~pidado e,n eompilM' algunos 
hecbos publicados en la prensa periódica, y. q~e á fin 
de salvarlos del olvido, los reprodueimos en el prei!ente 
libro, como condimento de amena lectura. 

Vamos á referir una de la!! far&8s de Ros!1s, q,ue por 
8U originalidad debe ocupar un lugar prl'ferente. , 

Antes copiaremos testualment~ las palahras de una 
de'Duutras glorias literarias y COYIIo autoridad en 'Jo que 
Be relaciona con el Restaurador de, las Leyes, es nuestra 
Dl88 segura garantia. , 
, '·Toda la vida 'pública y privada de RosllS," decia el 
eminente poeta D. José Mármol,' se divide en dos par.tes 
genéricas: (~rimen y fafila. Nadie como él !la sa'b)do in­
ventar crfmenes desconocidos hasta ahora; peror¡adie 
tamblen se le pre.renta de rival en la invencion 'de la 
farsa. Con la imaginacion que el diablo le diera, ROBaS 
habra sido un inimitable poeta c6mico.!' 

Pocos son los que no saben de memoria algon cuen­
to sobre alguna chanza de ROBas. Desdefia juventud 
la8 burlas groseras pero ipgeniosafi han sido UDO de les 
distintivos de su carácter; y victimas de ellas han sido 
euan~sle han rodeado, nacional~8, comoestranjeros, 
ain eaceptuar entre 'estos, -:1 ministro plenipoten~iario 
de Ia,Inglaterra y la Franela.' . ' 

Nadie escribirla una historia ,perfecta'deI8; 'vida de 
Rol8s, siJ;lo, hiciera, reir 1 n()r~ .. al.mismo tiempo. 

Pero entre todo cuanto.hemo8:~ldo de 'él eD8~nero 
3 " ,. 
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de farsa, nada mas cómico que lo que ocurrió con el re-
trato de su bija. . 

Vamos á contar el suceso, advirtie~do qlle esta mOl 
perfectamente seguros sobre la verdad dal fondo y de­
talles de él . 
. Tenemos en nuestro poder'un borrador de. carta au­

tógrafa de Manuela al respecto, que P.Of. inadvertencia 
Ó\:jó dentro de una de sus gabetas cnJas rin.:loneras dI! 
su salan de recepcion. Ella la debe recordar. si .este 
libro llega á susmaDOS. 

Al hecho. . . 
Eu,tiempo de Rosas habráse podi~o observar que 

dellpues de tantos años en que lIianulllita representaba 
oficialmente la vuluntad y caprichos de 8U padre Iliendo 
eil~ el génio de la prosternacion universal, ,su retrato DO 
habia aparecido jamás, mientns que el de su padre 88 

encO'ntrl\ba' tlU 108 salones y enlas barberias, en la mo­
ueda, en las ciot¡:I',en los ab¡)nicos.y en Cie1"tos útiles 
·á todos precios yen cp.utenar dtl grabados diferentes. 
"quién 110 hll.briar·comprado y ostentaqo la im4gen de 
JUanueluT Sin embargo, todos se quedaban sin el!a, por­
que la. jóven, 'por un sentimiento que no puede ¡lIter­
l)retarse sinó muy favorabl~mebte~ su carácter, babia 
resistido siempre á q.ue:.se,sacuseSil retmto; y no necesita­
mosdecir, c.uant08. artistus habrian· Solicitado ese honor. 
, No habia,plles, retratO de l\Ian\jela Rosas. . 

Ptlro he aquí, derept'nte (l8ql), que surge de los 
promotores del b¡1ile m6nstruo, elpensitmientode ¡m no -
blecer y magnrfioa,r 108sa10ne8 con una c6pia. al 6leo 
de e'se original martirizado por. 108 dtl8b~rdes del popu-
!aramor que s~ llama~a la se?i0r#a.,. ".. ~ 

:. S\lr~ir I~se 'peI!saUli~llto yv.ó1ar i:í Palenno la coguslon 
<fer biule,·'aebian~~rJ~omo.lo fué,.la obra de' ~D. sQlo 
olá/da'mili" solll'1Ióra. . ' ...... " ", ... 
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La pobre jóven,. desti~~, C9~no el diplQmáti9(J sin 
sabarlo, á ser aturdida por el hiperb6lico ~mor '·de, me­
diomundo, se vió- a.saltad~ de improviso por laspérora­
tas y discursos de la comision, ,pron.unciados uajo las 
mas riguros,as ltlyes.de la oratoria federal. . ,); 

Manuela' que . no tenia, como ninguno eó l3ueno8 
Aires, libertad propia para Cflsaalguna.. contestó á la 
oomision: "que consultaria ásu tatíta sobre la,preten­
~ion de los señores del baile." . 

y contra sus deseos, ó cOn e~081a jóven dió cuenta. 
á Rosas de lo q~e ocurria. , , 

Inmedíatamente, ROSal, maDd~ llamar á, su¡:l'resencia 
~ los Srlils. :q. ¡uao ,Nepomuc.eno Terrero, D. Luis Dor­
rego y D. Gervasio Rosas. , ., 

Reunidos '~08 tres caballer~s, Rosa a .les ',oomunicó 
el.deseo manifestado por la comision del b¡dle, sobre 
tener un rerrar,o de !Su, qu~rid& ,li.ljl!~'." : ;1 . . 

Pero seüores, continúa el "béro~ de la nacian" ,para 
mi este es un punto de co~Ciencia; yo no ~~e: atrevo á 
resolverlo por mi tsoJo;:.y C?s, be llamadoparl!- depositar 
en vuestf& sabidurio,y ,v~eetr~J~wrql, unasuntqeD que 
mi corazQllde .padre' pueife estrQ,viarse. 'Os entrlilgo mi 
hija, ha~e9. CUf}qtaque es, vuestra",y resolved fo que 
vuestra concitmcia ol!/lconsje. Q.ue:l~is desde ahora en 
comisionpar:a ,este asuQto.,.' .,.. , 

Con el cOl:a,ondoloridó y laal{jgrim~s en l~s ojos 
lIalieron de P(J,ler-nw aq\1ellos'Señpres, en quienes el pa­
dre de la patri!l acababa. de depositar su, cQnfianza y 
responsabilidad ta~ sério,;y despuea de haber con!lultadf,) 
co~ Dios y 8U concieuci.a.'todo un 4io,,':$e reu~ron al 
siguiente en, primera ses~on.. ' , .. , 

Cada uno hizo 8U dillc_~rsoj.~peten~e;,p,ero acaba­
ron por cor.venirse cn que la hija del Gefe BUpre.mo de­
bia hacer e} inmenso8acrjfi~io d~ dejl\rse,retr¡ta¡', puef-
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~ que, el acendrado aruor de sus compatriotas se l() 
pedia aal. 

Esta resolucion fué c0!DuDicad~ á Rosas, que contes­
tó: Que se p~estaba hm.1l11~e alfalZo de la Comision; pe­
ro que contmuase sus sesIOnes para disponer todo lo 
que fuese concerniente al retrató. 
'. L~ comision yuelve á reunifl!e inmediatamente y 
comienza por dehberar,' sobre el color del traje . con 
que debia. ser retratada. ?rIanuela. 

Allí se hizo la. historia de todos los colores; es decir 
la historia de los partidos politicos. '. ~ 

El blanco, era la mitad dp.l distintivo unitario. 
El celeste, el azul y todas sus modificaciones, eran la 

otra mitad. 
El verde em tambien color unitario; y ademas bra-

silero. . 
El color de oro, el amarillo, el ante eran tambien co­

lores brasileros. 
El negro, era de duelo. 

--El colorado ¡Superior! El eolorado es el color de la 
patria-federal-Rosi-mas-horquero, y por consiguient.e 
la j6ven debia estar vestida de ese color en el retrato. 

Pero hé aqul que el señor Puirredon artista renom­
brado para hacer el .retrato, hace' prese!!te á la comi­
sion, los malos efectos que iba á produ'cir en el cuadro, 
la tinta punzó del traje determinado. 

La comision vuelve' reunirse, y se reporta por fruto 
de su sesion, que sobre el vesti~o punz6 se ~ongaD en­
cbjes, llevando sobre el pecho solapas de lo mIsmo, para 
apagar un poco de este modo los-efectos del color punzó. 

Aquí quedaron terminadas la88~iones de! traje. 
Pero faltaban otras las de mas ImportancIa, sesiones 

de postura. . 
Vuelve á reunirse la comisióD; y entre el siñor Ter-
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rer~, ciego, y el señor °Dorrego, sordo, se establece U~& 
fuerte polémica sobr~ si era conveniente 6 n6, usar. de 
la pala.bra postura cuando se hablaba de la hija del 
GRAN ROSAS, del GefeSupremó de la Nacion; acabando 
todos en convenir con el señor ciego, en que no se debia 
decir postura, sinó posiciono 

y la comision sin comprender que lo mejor era de­
jar á Manuela la eleccion, por cuanto nadie mejor que 
las mugeres saben la postura que las conviene' en el 
asunto de que se ocupan, empleó toda una mañana en· 
diecunir cual seria la posicion mas análoga á la DlOt'al-y 
al rango tIe la j6ven, para Iler ella retratada. Adoptán­
doseal fin por unanimidad, que el 'retrato de Manuela 
debia aparecer parada, con' unaas.presion risueña en su 
fisoDOI¡nfa y en acto de colocar sobre su' mesa de gabinete 
una solicitud dirigida á su ~atita:' represelJtá~dose de 
este modo, la bonaad de' la J6ven . en su sonnsa; y BU . 
ocupacion de intermediaria. ~ntre el pu~blo y el Gefe·. 
Supremo, en la solicitud que colocaba. sobre la mesa. 

Despues de esto, la comision echó. por tierra la gran.;. 
de y espresiva alegori;¡. de la·~liada. . 

La comision di6 cuenta á. Rosas de todos sus traba­
jos y resoluciones; y 'e81.e le cbntest6 que su COfllzcn 
.,,!uedabafntimamt:nte conmovido de la filia benevolencia 
y celo federal con que habia sabido aliviar su concien­
cia del peso que podia grai'ital' sobre ella en todo,el 
redto de su vida,.si hubiere fiado á 8US propias fuerzas 
deliberar sobre tan grCJfJe asunto. 

Rosa!! ~rden6 se . hiciera el retrato del modo·y forma 
-que la comision habia ordenado. 1 

,Ahora nue,str08 lectores sabrán decir si han oido 6 
lei40 alguna vez en la existe~cia de un farsante tal,.y 
si es posibl~ creer que en momentos como los que .ro-. 
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dearón al Ilüstre Eusebio 1'! pudo este hombre tener Sil 

espiritu para farsas de esta liaturaleza. 
Entre tantol Manuela; por fas 6 por nEfas, sin volun­

tad propia, como decimos mas arriba, sin uccion, di­
gámoslo de una vez, sali6 vestida y colocada en un 
euadr9, no segun sus gustos, porque para. nada. se ha­
biilD consultado, ni lo que pudo convenirle á su esbel­
to talle, á sus proporciones, á su C0101·, cosas todas que 
se consultan en el retrato de una mojer; nada de eso:. 
Manuela fué retratada segun IhB idessfedcrales de tres 
hom!hes que la tomaron por su éuenta á inspiracion 
de ROBas. 

El retrato de M~Duela existe en esta ciudad; nada ha 
perdido de su colorido y exactitud, despues de .veinte 
y cinco años que fué ejecútado, aunque no 'exhibido: en 
el salo n del baile del Coliseo, por el pincel del hábil 
Señor ruirredon. En concepto de los inteligentes ese 
retrato es ,UD:" obra maestra y que hace honor á su 
autor,.~n!\do ya. _ . 

Por mas empeños que hemos hecho para que se nos 
permitiera sacar una <lópia, á fin de haberla hecho li­
t<igrañar en la portada de este libro, no nos ha sido 
posible conseguirlo. ¡Lo que puede el espiritu de 
parti~o! 

Apuntes -para la historia de los 
""Santos Lugares.-" 

(Hoy PUE~LO GENER.AL SAN MARTIN.) 

Los an~iauos "Santos -Lugares Je Rosas" campa­
men\o general de las tropas del tiranodurllnte el periodo 
de doce aAos, desde 1840 á 1852; es acaso lo mas her­
moso y ferllz del territorio de esta Provincia. 
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La circunstancia. de babf,lr sido teatro· de tantas eje­
cucion.es,. dan á este pedaio ae tierr:a privilijiado. 9n 
interés hist6rico. 

AUHué .sacrifica.da la. deSgraciada Camila O'Gormañ. 
Eate solo hecho, es bastante para dar celebridad á 

este Partido. 
La. Casa y,Cilpilla de los Padres Franciscanos, que. le 

di.6 su D:>mbre, apenas dista tres legulls y media de la 
cilld&d -de Buenos Aires, al O. , 

Poco despues 'de la . Batalla de Caseros, ocurri6simos 
hacer una visita á la célebre crujía de los Santos ¡"'u­
gares, verQaderamente sant.ificadospor el martirio de 
lC18 prisioneros del Quebracho. 

Nuestro guia 6 cicerone. era. el fumo,so alcalde Vera, 
hombre d" edad y conocedor del campan.:erito. 

Eo el frente de la :Iglesia. estaba inscrito ~ll un már­
molel nombre d~ Rosas como fundador de esa iglesia. 

Habia otra lápiJ,~ á. la' entrl)da de la ~apil1a, de un' 
hombre ' q~é ,dice,' lllllTió en RerviciodeI. f11 .. uy ilustre 
jeneral Rosas. . 

Ellllg;fr de las ejeeuciones á ~uert~ ornenadas por 
este era de la pU61ta de Id Capilla al E. como quin~e 
varaS. ' 

Una escavacion ca.si borrada de alguna Elstensión era 
la foBa·lIamada por los _presos, antro-pófaga, sin duda 
por loa innu.mentoles clidáve,res quesearrojttban en ellas 
y porl~8 qlle condOOllRO!!l ~ muerte, ,hincados'sobre BU 

borde eran saerific'Idos sin misericordia • 
. Los presos de liL Cj-f'jia di&tante diez 6 doce cuadraa 

de 1& t:apilla' eran eonducidos aBr; y prévia. la. recouci­
liac~oD.del'.cura·párroeo. de dos e.nnoB eran fusilados. 

Se clllcula que no menos ~e,~il y tan~os indj.viQuos 
fueron -.ncritieados por falta~ y delitos que no t!?dos 
merecian la pena 01 diearia. de Illuerte. 
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Simples deserciones 6 robos insignificantes de hacien­
das censtituian la mayor parte de los delitos cometidoa 
por eS08 desgraciados. 

EllO de Mayo de J 542 fusiló Rosas los cuatro ea­
cerdotes que mand6 Oribe de las ProvincÍ>1s con doce 
cOl'llpañeros mas, casi todos j6venes decentes. 

AlU, .en esos calabozos estuvieron 108 sacerdotes. 
Hubo dia de fusilarse setenta personas~ . 
Los cincuenta y seis j6venes argentinos pr1SioDeroa 

en el "Rodeo .Iell\.fediu" fueron diez asesinados el 25 
de Enero de lS42, otr08 diez el 4 de Fehrero del mis­
mo, y los treinta y seis re&tantes fueron fusilados el 
6 del mismo, por órden del Mayor Reyes de á cuatr,) 
por cada vez, haciendo prasenciár la ejecucion á. tod~s 
ellos sucesivan:::ente. Much:>s hubie,ron que almorír 
tenian sus cuerpos cribados de heridas Tuultactes de 
los crueles castigos que por espacio de cm~tro meses 
les hizo sufrir. . 

No 'conocemos ni personalmente siquiera' D. Anto­
nino Reyes; ni tenemes motivos para. atribuirle hechos 
que no. hubiere co~etido. A él toca,vindicarse de esas 
ejecuciones. . ' 

En nuestra humilde opinion, creemos que Rosas foé 
el que mandó sacrificar á. esos inCelices. 

Derrocado el tirano, el cura de Santas Lugares hizo 
cercar de pared, la sania 'de las ejecuciones, puso UDa 
alta cruz en su centro y la' bendijo. Desde esa época 
sirvió de enterradero ¡euera! hasta que se construy6 el 
actual. 

, Los edificios que rodeaban • la crujía eraD la easa 
de D. Antonino Reyes y otras pertenecientes al 88I'~­
cio del "Cuartel JeIieral". 

AllleO'ar alli, se veia una calle de ombaes mandados 
plantar por Rosas .. TQdavia existen. ' 
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Bajo de esos árboles frondosos, esperaba la jente.que 
iba á pe~ir algo á S. E. 6 á su encargado principl!-l de 
la Secretaria. 

Nlldie podia pasar ni desviarse de eS3 calle verdade-
ras Term6pilas de la tiranía. 

La Crujía tenia una sola. puerta. 
Medía setenta varas de largo por seis de ancho. 
Hubo hasta mil presos alojados en ella, y que distri-

buyendo el terr'3no Buperficia~, cabiales á menos de me­
diá vara cuadrada á cada U1:O. 

Hé ahi porque veíau"Se lazos colgados de les tir(lontes 
de los cuales. pendian las camas 6 armazones de ,palo de. 
durazno de los que no cabian en el suelo. 

Los presos jamás salian á los patios. 
Al costado Norte de la Crujía, había. mllChos peque­

jos coortos sin ninguna ventilacion y cercados tambien 
por un alto mllro de ladrillo. . 

Eran los calabozus de los engrillados qUti pasaban el 
día encerradLs allí. . . 

A la izquierda y como á veinte varss notábase otro 
cuadrilongo cercade de pared con una sola puerta. 

Eran los calabozos de los que ¡han á morir. . 
Muy raro fué el que entró preso en ell"s y salió 

-con vida. .'. ,. . 
Esos calabozos, verdaderos antrojl de la muerte, eran. 

UfiOI pequeños cuarto8 e" l.os que apenas podía darse 
vuelta una persona. Tenían tres varas de alto y dos 
y media de ancho. 

¡Y sin embargo! hombres hubieron que estuvieron en 
ellos due y tres añQs sin salir de allí sinó para ser . rusi-
lad~! . . 

De las antiguas construcciones del Campamento de 
Rosa8 6 sea "Santos Lugares" qiledan en la actualidad 
la célebre Crujía. y una pobhidon ae material con tech~ 
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de teja y corredores, que era la que ocupaba D. Juan 
Manuel. 'i,' 

Los que deseen 'estudiar 111. historia de es. tiempo 
tendrán que trasladarse á esos lugares y tomar apootes . 
de 108 sitios mas notables donde centenares de inf,ntu­
nados pereciero,n á cuchillo y á lanza. 

El Gobierno. no debi6 consentir que el terreno y edi­
ficios de los Santell~ Lugares, 6 al menos donde eBtuvo 
el campamento de ROBas, pas{\se al dominio privado. 

Con recursos suficientes debi6 haberlo cemprado pa.­
ra fundar una Escuela Agricola 6 de Artes y Oficios. 

Con motivo del Ferro-Carril á Campana, muchas 
personas pueden visitar el Pueblo Gelleral San :Martin, 
y conocerúa al mismo tiempo el famoso Cuúrtel Jene­
Tal del tirano Ro~as. ..' , 

Rosas en Jnangas de CD.D1isa. •. 

Era"el año de 184'. . 
Rosas se hallaba en su residencia de Palemo. 
Dijéronle que acababan de fonJear en nUEStra rada 

dos buques de guerra españoles, una de los cuales 'era 
la "Perla" . 

. Inmediatamente m~nd611am8r alCapitan del Puerto 
"¿Que hay de 'nuevo Sr. Jiooello"f preguntó· á este 
"Nada, Exmo.señor". . -
¡Nada! . 
Que yo sepa nI menos ..•••• 

. Pues debí!, Vd. saber. que están fondeados en 61 
Puerto de que Vd. es ca pitan, dos buques españolés de 
gueiTa. . 

No me ha dado parte el, ayudante enenrgado de la 
visita. de los buques • 
• 

• 
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Pues' apercibalo Vd. muysériamente 'por la {"It" que 
ha cometido, agregando que si reinc'de ir:$á'la eáreól á 
disp08icion del g.>bierno. ¡Mire que ~apitan del Puer~ 
to, qae no sabe lo qúe ocurre en sureparticion! obser­
vó Rusas mirando de hito eft. hito al susodicho. 

Pueil estamos lucidos, col1tinu~ sin dejar de mirar al 
Capitan dell'ilertCJ cuya palidez iildicaba el esta:do de 
S1.1 espiritu. . 

Cuando Rosas not6 esa mutadon de laeaTIl dt, un 
hombre poseido del miedo, agrt'g6. . 

"Vaya. señor, y averigue quepajllrracos de gal~gps 
son esos que se entran en el CIO, Dsi n{lm~S, como si en-
traseD .~ su ellsa." . 

A medio dia le eran presentndosáRosasen Palermo 
los'dos bizarros oficiales de la marin'ade guerm espa­
ñola que venian en comision de su gobierno . ti arreglar 
ciertOs asuntos concernientesli Sll~ compatriotas á quia­
iles Rosas tenia en Bervi'ciomilita:,,¡ funthíndo8e . para 
e110,eo que'no habia sido reconocidalp. ir¡dependencia 
de esta parte de Am~rica por la España... • 

Manuelita fué la que rMibi6 á los marinos. pespues 
que pas6 un rato, entrÓ' Rosas con aire festivo yen 
mansl's de. camisa.. . , 

Sélores oficiales, dijO', dirijiéndose.li I¡'smarinos, 
Vds. me han de dispensar que 108 reeiballsf," en man­
gas de camisa; esto es de r~publienniBmo puro; 'coti que 
les pidO' queme traten cOhigualf'lln(IU('zH, tengan la 
bonda~ de tlentarse y espongan lo que gusten. , 

Uno' d.losO'ficiales ~e8pues que 'Rvsus eO'ncluy6 de 
hablar •. dijO': . . . 

<'Pues Sr. Gobernador, nosotros conocemos y ssbl;'l­
m6B un. refran de nueStra tierra, qüe et!'Rsf: en lo. tier­
ra que fueres haz lo que vieres" y diciendo y hnciendo 
ambos marinos S0 despojaron de sus levitas, las coloca-
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ron sobre una silla y quedaron tete á. tete del ilustre,en 
mung\\s de camisa." :: 

]tosas, no pudo disimular la ris.8 y dejó que esta 88 
manifeshslJ en su semblante, bien, muy bien, &8i me 
gusta. Simpatizo con la franqueza española y aborrezco 
el carácter inglés por seco y desabrido. 

La conferelleia diplomáti'3a, en traje que nada tenia 
de (liJ.Jlomdtico, t~rmin6, ofreciendo Rosas allanar. cual­
qui\lr dificultad. 

En seguida hizo acompañar á. los oficides 'la 
ciudad, haciendo que se lcs guardaran las consideracio-
nes debidas á su rango. . . 

A la noche, fueron recibidos por lIanuelita en su 
saloo, donde habian varias señoras españolas yargenti. 
nas. Sirvióse un té, y luego á invitacion de aosas, hu~, 
bo un poquito de baile. , , 

Al t.erminar, el loco Bautista, con una de las sirvien~a8 
de Muiluelita, ·builaron la jota aragonesa. 

Cuando los ofiCialelá. españoles regresaron ;i Madrid, 
dijéroole á Isabel lIt:.. que no habían visto ni tratado 
un hombre mas franeo y tiencillo qu~ el gobernador.de 
Buenos Aires; pero !o que gustó mas á S.l!. tué aquello 
de en mangas de camisa. . 

,En resúmeo'. ·Ahora cuatro anos en 1872, hablando 
Rosas sobre esa Áncidencia. dijo: "me. sali6 el tiro por 
la culata" • 

El coronel V. Juan José 
HerDn.ndez. 

Eotre lcs varios servidores de Rosas, aeaso no se 
ha Hará un hombre que haya manifestado un carácter 
ro liS cruel que el coronel D. Juan José Hernandez. 
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Edecan del Restauradm' de las leyes, Gcf~ de un re­
gimiento de caballería en los Santos Logares, y despu8s 
Coman.d:mte d~ las fuerzas acantonadas en Palermo, 
8US hechos de crlleldad y castigo horrible labrnwn S:l 

propia desgracia. Era temido y odiado de todos cuan­
tos tenian la desgracia de obedecerle. lié aquf por 
que, derrotado el ejército de Rosas en Caseros, Rernan­
dez. al disparar, fué muerto por sus propios Boldi>dos. 

Nosotros, al pasar eRe dia envueltos en un grupo de 
dispersos, vimos Sil r,ádaver semi-:dasnudo y acribillado 
de lanzasos y pl,ñaladas! ....... . 

Habia en el campamento de Santos Lugares I2n cabo 
llamado Mendoza. La mujer de este, colocóse de no­
driza en casa dr. D. Severo Belvis, escribiente mlly 
estimado de la Secretari::. que dirijia D. Antonino Re~ 
:yes. Por su buena comportacion la ama de leche se 
hi7!o estimar de sus patrones. Un dia &e empeñó con 
la señora esposa de Belvis para que se le concediera una 
licencia de dos meses á. su, maridu'para ir á trabajar al 
Sud. . , 

La licencia fué solicitada y obtenida mediant¡, el em­
peño generoso del Sr. Belvis;' pero pntes ,nos es pre­
ciso narrar lo que medió ti este respecto. 

El cabo Mendoza perteneéia al Regimiento del Co­
ronel Hernandez del que era segundo gefe el Sargento 
Mayor D. Marcos Rubio, célebre igualmente que H~r­
nandez por sus violencias con 1015 soldados y su nervioso 
carácter. . 

En las ordenanzas militares est~ prescripto que to­
do subalterno que solicite hablar con IIUS superiores so­
bre asuntos del servicio tiene que obtener la vénia de 
8US gefes inmediatos en obedi-enciia . 
. El cabo Mendoza. llegó hallta el Mavor R!lbio pidien. 
do su vénia para p6sar al. Coronel. Rubio contestó al 
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solicitant.e que ocurriere pul' la. licencia. al tlr. Gober­
nador úl'lico q4e p(\dia otorgarla; y no dió aviso de esto 
III Coroflt!l Hernandez. . 

E~ ~~ayor Reyes dp-sean':lo sel'v~r á su amigo Belvis, 
se dlflJIÓ á Rosl,Is en aquel sentIdo, y como dejamos 
dicho, la·lic~ncia fué concedida al cabo Mendu~a ... 

Puesh ~n conocimiento del Muyor Rubio, este dió 
cuenta al Coron.el Hernanuez. 

Fué tal su enojo, 'que contestó á ~u segundo gefe: 
"Puesto que el insubordinado cabo lIendoza ha obte­

nido p-sa licencia pasando sobre mí, disponga Vd. ahora 
mi>mo'que se le remache una barra de grillos en la 
guardia. de prevencion, y se.lp. ar.1ique mañana. al toque 
de diana cflO,trocicntos azotes .. '" 

El cabo' l>'Iendoza se hallaba aprontando su equipaje, 
muy contento con su licencia y completamente ageno 
á lo que se babia. resuelto por su' coronel mediante el 
estudiado silencio que guardó e11\layor Rubio de avisar 
la primera vez,que la vénia le habia. sido pedida para 
pasar al Coronel. _. . . 

U n sargento entró á su runcho: llamó al cabo Men­
doza, lo condujo preso á la. guardia y le hizo poner 
grillos, n()tificándole. que á la mañana siguiente seria 
castigado con cúatroc!entos azotf:S por no haber pedido 
la vénia á BU Coronel para solicitar lj~encia lJel señor 
Gobernador. 

Nuestros lectores 1)0 podrán menos' que figurarse el 
efecto que tal noticia prod uciria en el espiritu del po-
bre CuDo. _ . 

EnO'rillado y e.oÍ} r.entinela de vista, no sabia como 
hacer llegar á conoc~miento del Capitan Belvis la si­
.tua~ion en que Be h¡!llaba colocado... 

La mujer de l\Ien~oz'a7 supo que su marIdo estaba 
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á echarse 11 loe. piés d~ B~lv.i8. coFtán,dole lo,. q ue p~saba. 

Este que concibió la maldad de Rubio y la' perversi­
dad ne Hert18nrlQZ, condolido ,por otra parte de' la ror!­
tíca aituacioQ del ca,ba Mandoza, vió al Muyor Reyes 
y le refirió lo que ocurria. " . 

Indignado el gefe de la &ecretaria de R.-,sas, de !lit 
procedtlr tan inicuo se ,~iríjió á casa del Coronel Her­
nandez y le observó que efcabo Mendoza no habia de­
linquido en la faTta que se le imputaba; que, i~ mas tenia 
una licencia del Sr. Gobernador. 

¡Y quién es Vd. para venir á recanvenirme! con~stó. 
el soberbio coronel. . , • 

Yo, como "d. sabe, soy el encargado de 'h~oer .cum-
plir ks órdenes de S. E. 

Vd. es un botarate. 
No me diria esp en otro lugar. 
Puede Vd. retirarse y vaylA á me,terse en sU!ll.p~pel8IJ. 

El cabo :Mendoza es de mi rejimiento y mañana'llevarat 
DO cu¡¡trocif'ntos sinó oc]¡ot:Wntós azotes que no' se los 
quitará Vd. ..' . , 

Hernandez dió la espalda tí. Reyes, y este lé contest& 
veremos quien tnmida á quien " 

Comola tarde se aproximaba, Reyes montó ,á cllball4) 
y se dirijió tí. Palermo. -, '" ' . 

Llegado que hubo puso en conocimiento de Rosas lo 
acaecido con el Coronel Hernandez. 

RI?BBS mandó una Carpeta, ó viruta de lapacho al su­
sodicho Hern8ndez, diciéndole entre' otras cosas, Jo si­
guiente: "que e~ 1dfyor Edecan'de S. ~. D • .t\n.toniDo 
Reyes, en Santos Lugares, representab/i, sU.propIa per­
BOna; que en vista de la desubedien~ia. de poner e'nliber-, 
tad al' cabo Mendoza y, quer~r castig~rlo 'se pres~ntaae 
en esta capital dándole la ciudad por cárcel." ' 
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Hernandez vino y poco tiempo del!puPs fué nombrade 
geíe de la division Paloi'mo. Los castigos bárbarus que 
i~puso á .I0~ soldados de su division, faero.n en parte 
810 COnOClill1ento de Rosas. U na maiíana Vlmc.s mas de 
dncuenta soldad()s estaqueado8 por haber faltado á una 
lista. 

r "DECRETO. 

;¡ Viva la Federacion! 
Buenos Airea, Novien.bre 9 ·d~ 1836. 

Art. 1? La ap~rtura de la Santa Igle~ia Catedral re­
parada de la gr:m ruina ,que 11l. amenazaba, se ha~á el 
diez del corriente, vfspera de la fiesta del glorioso San 
Martin, patron ptin cipal de esta ciuddd. . 

Art. 2? La salida de las corporaciones y empleados 
civiles y militares, presididos por el gobernador de la 
Provincia, y en su ¿efecto pot ell\Iinistro de Relacio­
D@S Exteriores saldrá condireccion al Templo en el ór­
denprevenido en el formulario, á las nueve en punto 
del dia once: 

,Art. 3? Las tro.pas de la guarnicion estarán forma­
das á las siete en punto de la mañana, en dos alas, de 
la Fortaleza al arco principal de la Recoba, de 3llf á 
las cuatro esq Ilinas de la Catedral, yen seguida hasta 
la puerta del Templo.. .. 

Art. 4~ El General que desempeñ6 las funCIOnes de 
lIayor General en el Ejército que espedicion6 á los de­
siertoil del Sud en los años de 1833 y 34, acompañado 
de los Gefes y Oficiales'que hicieron la campaña, y qlle 
actualmente se hallen ElO esta, llevarán en sus manos la 
bandera del mismo Ejército. . 

Los dos gefes de mas graduacion de aquelloR, Sil coJo­
earán á derecha é izquierda del referido Generl!.l, llevan­
do en sus manos el uno la medalla, y el otro la espada 
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con que ]a Honorable Repre8en~acion de la Provincia 
condecoró al General" en Gefe. 

Art. ó~ Igualmente los espresadós gefes de la: de,recha.. 
é izqnier,:a, llevarán la coraza del f¡'moso eacique "Oho­
cori"; y el Prco, flechas y lanza del no meno,~ afamad() 
cacique del Chaco, que remitió á ,dicho G,~neral en Gefe 
so muy aOligo y compañero, el Exmo. S¡>ñor Brigadier 
General de la Nacion, D. Estanislao Lopez. 

Art. 6~ Colocados en dos alas, y en el expresado ór­
den 108 mencionados géfes y oficiales, y el mayor Ge­
ner:al en el centro, al final de ellas, saldrán de la For­
taleza á las ocho y media de la mañana con direccioD 
al Tempio, en cuyo 8ctO se' hará una s~lva de artilléría 
de 21 cañonazos. 

Art. 7~ Al presentarse en el Templo aote el santo 
Patrono, darán frente las dos alas, y por entre ellas' 
marchará el Mayor General, y pondrá á los piés del San­
to, la bandera, la espada, la medalla y demás trofeo" 
referidos. En seguida dirigiendo. la palabra . al Santo" 
le dirá: (1). . , 

"~in duda que las glorias militares que ban inmorta­
" lizad'o á este pueblo, tan heróico COJ¡lO generoso, han 
" sido cooso::guid8l! baJO el amparo de un Patrono, como 
" vos, que siendo á. un mismo tiempo Santo esclarecido, 
,e y militar valiente, probasteis en las güerras contra los 
:e b6rbaros de las fronteras rom!l.nas, que las virtudes 
ce cristianas pueden reunir la bravura, la piedad, la li­
" bertad, la deft'nS8 de los d:erechos, y el amor á la Iau­
" maoidad." 

'''A nosotros tambieo n0811,a cabido la fortuna de 

• (1) lI:ete t~zo.de literatura bélioa y pllOpia de l~ ti~p08 de la .... 
tlgua eaballena andanu,' D08 recuerda las arengas de D. Quijote. 

4 ,. 
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t. eo~ducir ti.' ~ue~tros hijos 1')8 Porteños, (2) hasta 108 
" connaes del desIerto, donde s.e asilaba la ferocidad de 
" los bárbaros, para ser el azote constante de esta tier­
"ra. Aqui elltá la bandera que condujo de triunfo en 
" triunfo á. este virtu080 ejército: ella queda en vaes­
" tras manofi, como un testimonio de gratitud debido á 
" la victoria que nos ha concedido el Ser Supremo por 
'1 vuestra intercesion " 

f\rt. 8~' Acto ..con~ínuo, regresará ,á incorporarse 
con 108 g~fes y oficlOlel!, cada. uno sus respectivos 
lugares, en la ala militar que ya debe ir en marcha pa­
ra el Templo, formando la comitiva del Gobierno. 

Art. '9~ En u~a lámina de plata, que el mencionado 
General en Gefe del Ejército quiel"e que se ccnstruya 
á su costa, se grab>trán los nombres de los mil setecien­
tos veinte crist.ia nos q!le han' sido sal vaGOS del cautiverio, 
la que concluida; será dedicada y entregada á la Santí­
sima Virgen de,Mercedes, redentora de cautiv(,s, en el 
día de su funcioll . 
. Art. 10. Comuníquese, etc. etc. 

(Registro Oficial lib. 15). 
__ Este estrnmb<\l;ico decreto fué redactado por D. Juan 

Manuel :¡;tosas que" como es sabidIJ, t:!r¡( el general en 
gt'fe del ejército que espedicionó al Sud en 18:33; y por 
cuya 'lampaña se le dió el pomposo titulo de Héroe del 
Desierto. Si esto no era una pifia d~ los :Representarites, 
muy pocóle falta; pues ni p. Quijote hubiera aceptGido 
en sus tiempos semejante denomÍnacion. D. P,:dro d~ 
Angelis soliadecir allleñor Venzano que no habla cosa 
que gustare mas á Rosas,que ~l oirse lll¡l.mar "H~roe 
del Desierto." . 

(2) Estudiosamente se emplea la palabra "Porteños" Rosas no queria 
Cllos provincianos sinó como iustrufI\entos de sU.tiranía. En el Ejército 
~e~icionario al dellierto 00.1833 y U, habia muchos hije 8 de las' Pro. 
vmOl&80 . • 
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Un cará.cter 

No todos loshombrés que sirvieron ti Rosas eran va ... 
cidos en el moldé de los Cuitiño y Troncoso. Algunos 
hubieron como los Generalett D. Celestino Vidal, Don 
Miguel Estanialao Soler, D. Ma~iano Benito Rolon y 
Coronel D . .Agustin Rabelo que supieron con~ilia.r sus 
deheres de soldados con la dignidad de caballeros. _ 

Rosas no toleraba que hombre a~guno se le sobre­
pusiera. Notando que, descentrulizanrlo el poder y con­
centrá.ndolo en su persona, evitaria robustecer la aCClon 
individual; celolo de las glorias de otros y hasta cierto 
punto egoista, procuraba en cuanto le erJl. posible que 
8010 su nombre fuese Hl símbolo de su pa,tido. 

Con pretestos especiosos demoraba 108 ascensos del 
ejército y nomb~aba en calidad de interinos sus' gefes 
principales. " 

De este modo conservaba la disciplina: no promovien­
do á grados superiores á los gefes de ejército, 10sman­
teBia sumisos y obedientes. Dacia, y no sin algun 
fundamento, que el único modo de dar mérito á la 
carrera de las armas, era no prodigar galones que 110 se 
ganaren en accion Ce guerra. , • 

Asf, pues, desde 1840 hasta el 6 L, pocos fueron loi 
agraciados con una promoci~Q. Recien al prepa­
rarse para resistir á Urquiza hizo algunQs nombra­
mientos que queda.ron sin' revalidacion necesaria por 
falta de. despachos militares. __ -

Vencedor U rquiza -en Caseros, reconoci6 los grados 
dadoe ro~ Rosas. Hecha esta deseripcion, pJlSaremos ~ 
contar una anécdota que pasó con el Coronel :aabelo: 
antes tr.an8Cribire~os á continuacion un de-~re~o quele 
ea relativo, es el SIguiente: 
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i Viva la Federaciol2! 
~ , Buenos Aires, Febrero 15 de 1840. 

Art. 1" Sobre el plantel de la compllñia veterana y 
la banda de música del Regimiento de Fatricios de Bue­
nos Aires, se 'formará un batallon de !fnea que se deno­
minará Primer Batallan de Patricios de Buenos Aires y 
ler' comandado por el general D. Celestino Vidal. ' 

20 El primer batallo n de milicias patricia!! del.enun­
ciado regimiento se titulará: Segundo Batallan de Patri­
ci!.'s de Buenos Aires, y será comandado por el general 
D-Mariano Benito Rolon. 
r 30 El Segundo batallon del mismo regimiento se deno­
minará: Tercer Batallan de Patricios de Buenos Aires, y 
lo comandara el Coronel D. Agustin Rabelo. 
-- 40 El tercer batallon llevará el titulo de Cuarto Ba­
tallan de Patricios de Buenos Aires, y será comandado 
por el coronel graduado Teniente Coronel D. Mariano 
Maza. 

50 COD1unfquese, publíquese y dese al Registro 
Oficial. 

Notificado el Coronel Rabelo de estos nombramie,n­
tes-no' le pareci6 bÍen ni arreglado á ordenanza que -un 
general fuese nombndo comandante de Batallon, y que 
que1fára en iguales condiciones, .alvo su grado, al co­
loandante Maza. 

A la noche de ese dia, Rabelo se present6 al despa­
cho de ROllas, de riguroso uniforme. Fué anunciado y 
en seguida pas6 al salon. Notando l}ue se le hacia ha­
cer ante.salfJ$, se impacient6, tanto mas cuanto que vi6 
venir hácia él, al. loco D. Eusebio de la Santa Federa­
clOD, vestido de general lf,omano' y estirando su rugosa ma­
no le saluda. "COmpañerO". Rabelo le hubiera dado 
IID~ leecion severa a atrevido loco si no hubiera com­
prendido que era Rosas quien lo mandaba á recibirlo. 
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En este estado Be present6 risueña, amable y cortez 
como siempre la buena de Manuelita. ¡Qué hace Vd. 
aquf, mi buen amigo y . coronel RabaloT dijo Manuela' 
al veterano y al mismo tiempo dándole su manQ le. in':' 
"it6 á lIentarse. El Coronel Rabelo 110 oblltante lo im­
ponente de su cara militar, di6 á su fisonomía un ai¡'e 
risueño, pero la indignacion de que estaba poseido le 
hacía visible traiciono ¡Vamos! repuso Alanuela, ¡Nada 
me dice mi viejo amigo' 

¡Qué quiere· vd. que le diga! .••• ·No vé vd.· este 
loco que ha venitlo á recibirme ..••. 

!Bah! no es COS!\ para incomodarse. Vd. sabe que es 
un i;nbécil quo tatita le tolera quizá dnmasiado, y •.... 

La entrada de ex-abru pto de un nuevo personage vino á 
cambiar la eseena.' I \ 

. Era Rosas. I . I , 

Al yerlo entrar, el Coronel nabelo~&e paro y salud&.,-
d6 cortesmetlte, esperó como buen vetaran o que reventa­
se la bomba. 

Manuela S8 retir6. 
Entonces Rosas pregunt6 al Coronel· Rabelo. por­

qué estaba. al parecer htoomodado. El coronel contest6 
que á~o ser }('8 respetos Que debia á su superior, otra 
fuera su condllctaj PU(~s en tantos años de servieios que 
contaba jamás habia sido ohjeto de menosprecio, como 
el que se le hacia ea ese momento, mandan~o un loco 
para que lo re.cibiese. ,. 

ROBaS, que apreciaba al Coronel, le di6 satisfacion 
cumplida "y le pidió, que, como buenos amigos que eran 

·110 reparase en esa accion de D. Eusel;lioj qu,u. eshl 8eJia-­
reprendido como correspondia. En seguida "¡preguntcSle 
qué le· habia parecido el decreto subdividiendo el regi­
miento de PatriCIOS en cuatro batallone •• 

En cuanto á la Bubdivision del Regimiento, nada ten-
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80 que decir,', •. contest6 Rabelo mirando atehtamente 
á ROl!as. 

"¿Yen cuanto al nombram¡'mt6 de Jos g~fes' replicó 
Rosas, un poco amostasado al notar que era -contra-
riado por u,?o de lIUS inferiores. . 

"Eso es otra cosa. No me parece bien, que un gene­
ral sea nombrado comandante de un Latallon á. la par 
que lo es un Teniente 00ronel. 

Rosas .guardósilencio y paseó su mirada en derredor 
delsalon. Al cabo dI:! un rato, repuso: "Coronel, no to­
lero que un inferior censure mis actos. ¡Tiene vd. alg() 
que pedir? • _ .. 

Rabelo se mordia los lábiQs, pero, como hombre de 
alma bien templadA, contestó. 

"EXUlO. señor: Tengo dadas hartas pruebas .pe mi 
lealtad hácin, la causa fedetal. Mi ttdhesion hácia la 
persona de V. E. es sincera: pero ella,s circullstancias n() 
sellarán mis lábios cuando· crea conveniente decir lo 
q~e en mi conuepto crea justo y que redunde en Sil 

gloria _ Despues de esto V. E. puede hacer lo que ten­
ga á bien • 

. ~'C6ronel, repli$ó Rosas, venga esa mano, vd. es mi 
amigo. . 

Rabelo se r.etir6 erauido pero cortesmente. 
~\ 

Las cañas 

EnlS4:7 fué preciso proveer de cañas á ks indios 
de, eatríel q.ue tenia. su tolderfa en "Tapalqcé." Esa 
tribu estaba some.tilla al gobierno y. recibia racionf'B de 
vicios que llaman de entretenimiento. . 

_.Las yeguas el) pié valian dieS' pesos mico y de ese mo-
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do elerariQ poco era lo que invertia. Verdad el! 'qUAt 
Rosas babia prohibi~o la estraccion de ese articule, y 
como 1:0 se beneficiában en los saladeros, 10il hacenda.­
dos no hacian caso de SUI! u:.anadas. 

Por este medi~ las invasiones ¡rolo erAn cle indios chi-
lenos qile se desprendinn de ll¡s cordilleras, acaudi1l8dos 
por Calfucurá-(piedra azul). La fuerza que Rosas tenia 
en "Tapalqué" no pasaba de cincuenta hombres á las 
órdenes del Teniente Coronel D. Bernardo Cbavarria-. 
Este gefe recibia un número de yeguas para racion&.t 
á los indios amigos. ' _ 

Un i,edido de cañas fué hecho para - dotar de lanza" 
á la tribu. _, 

ROllas quP. en materiaJie admiñistracioñ no se- -~ab& 
de nadj~ -y bácía que tedo pasase por sus manos, notó 
que el precio de l&s cañas era muy alto; ~ mas S6 fijó 
enqbe, siendo ~l Parque de Artilleria quieii debia des-, 
pacharlas, el pedido babia sido elevado por una oficina 
de distinto ramo. -_ 

En esto creyó ver gato eBcerrado~ Sin embArgo nada 
objetó, y 11 s cañas fueron compradas á. tres pesos -papel' 
cada una. ' • ". 

Al cabo de un año se· le ocurri6-ir al Parque de Ar­
tilleria con motivo del bloqueo de l¿sfranceses. En un 
'':Igu1o del segunda p9.tionotó una gran <1antidad ~e 
cañas tnCl~aras. Pregunt6 al mll)'oidomo señor D.lVIar- ' 
celino Cornet cuánto tiempo hacía qUEl,estaban alli. 
Conte!!t.óse!e qlle hacf~ muchos .añol'!' q'uehabian sido 
recibidas ¡,Y qué destino s~ les dáY preguntó Rosas 
disimulando la sorpr~_slt ~U3 le causaba este ineidente. 
Cornat· que era un hoinbre honrado contestó que eran 
para pi'ove~r á. 188 tribus amigas . 
. ' LY hace mucho tiempo q'Je DO se despacha algun pe­

dIdo de elias! "HacellD año, señor, que se mandaron 
al Azul y Tapalqpé como tnil y tantns. Eltá. bien. 
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IS8S se retir6. , I 
ICO tiempo despues,ocurrió que un gefe al mando 
¡erzas hizo un pedido de cañas para la oonstrucion 
ladras para la tropa. Dirigió un pedido á la Ins­
ion y el CoroaelCácereslo elev6 al Gobierno. 'Ro­
p~so al ,decreto: "Infor~e el Comandanté d~l Par-

1 gefe de esa repart\cion inform6 que ha,bia cOIo'> 
'eer el pediJoeri mitad elel número; pero que un 
:mo tenia grau cantidad de cañas que las ufrecia á 
ro pesolt. ' 
OS~I!I rllSolvió el problema. Mandó que se contasen 
:añas e,xistentes en el Parque y resultando qoe so­
,a un buen nÚII~ero despues de llenar el pedido, hi­
amar al Comandante á Palermo. En su presencia le 
i6 conftlsase el fraude. Lo que siguió. dellpuel' 
IS lo lIaben. Como nos hem9s propuestl) en CUAnto 

posible eVItar la citacion· de nombrt's propios, nos 
amos á contar el hecho en sustancia. 
le este modo cortó/el abuso. 

La l\f:nz-borcn. 

'1839 

)08 cuadras antes de llegar al -Cementerio de los 
estante ... , existia allá por el año 1839 una casa an­
,L en la cllal vivia y era dueña de ella una negra 
entrada. en' edad y cuya ocupacion cOlIsistia en 
'rár una bebida r~frescante conocida con el nom­
e «Chicha:, 
r1e tao larga distancia (25 cuadras dela Plaza 

\ Tictori¡i) la. negra acudia diariamente 111 mercado 
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viejo 6 ~tralt nevando lIobre IIU cabeza y en el mas 
penecto equilibrio una vasija 4e barro llena de aquel 
fermento. 

Una v~z en el mercado iva 4 la esquina de un miem­
bro de la maz-borca y thl:l.cia la mañana, 6 como 8e • 
dice boy: tOlnaba la elíiquita. .. 

La negra vendedora de ccbicba, Uamábase eTia Joa­
quina, (a) Federacion, por 8udecidida. aficioD á todo 
lo que era de color punzó. , 

Sobr..e IIU espesa y ensortijada mota ostentaba un 
d~scomunal moño de cinta de lana punzó, obsequio de 
ela niña. y'cubria sus anchas espaldas un gran rebozo 
de bayeta colorada. ' 

En ulla palabra: la tia Joaquinaera de la cintura. ar-
riba un verdadero demonio. ' 

De un :aspecto feo al par que ridiculo, tlO se le podía' 
mirar sin que exitase á risa; pero era preciso contf!­
nerse'en su presencia; de lo nontrario era uno saludado 
con el epi teto de salvaje unitario y quien sabe si aM 
no mas paraba el caso, 

Por suplJesto que la tia Joaquina era lo qUe 8e lla­
maba entónces cfederaia neta., pues cuando Rosas 
hizo celebrar-una fiesta en las plazas públicalil, por la 
derrota del «Tirano Santa On,s. la tia Joaquina Fede­
racion organizó una cómparsa africana y con ella S6 vino 
á bailar el candombe en la Plaza de la Victoria. 

Este motivo aumentaba la influencia 'que ya ejercia 
esta infeliz, entre las de su clase; y 8i agregan:.os la 
,amistad que tenia con ña Romana que babia criado á 
Rosas. tendremos que ña Joaquinapisaba mas alto que 
Da. Petrona llamada la federala. 

Varias veces !l6 encontraron estas dOll entusiastas y 
se, miraron fuerte. . 

Tia ó ña Romana erámuy iofluyente con el amo, ca-
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mo le llamaba á D. ·Juan Malluel, yen DlllB de una.oca­
Bio~ BUB servici08 y empeños no fueron desatendidoB 
por el ilustre. 

Para no fatigar al lector COD d.igre&iones, que, Bi bien 
son útiles para la niayor inteligen'Cia de 101 9l1ceS08 que 
mal'can aquella época de trillte. re'cor~acion, no es me­
n08 c-ierto que distraen la atencionalejándola de la par­
te dramática, iremos al fondo del asunto que constitu­
ye el presente episGdio, de 'cuya veracidad salimos 
garante. 

• •• 
Serian poco mas de las ocho de una de las noches 

del año 1839. , 
La casa de ,'¡'lia Joaquina" se componía de dos pie~~ 

zas de material y techo de pllja,'un corral para la cria 
de aves y un pequeño huertito qlle cultivaba Un negro 
viejo que babia sido asistente de uno de los vireyes 
que gobernaban estas l'roviocias. 

En la primera. habitacion, solo Ibabfa por Q1ueblelll, 
una meSa de cedro, sobre la cual des'c8n!i!aban en santa. 
paz, dos botellas de caña ó cachaza, un crtlc\fijo y la 
virjen de Lujan. La tia .Joaquina, fiel y constanteapa­
sionada Q Baco, hacía caricias á,lalimeta de caña, para 
preservarse de la. escarlatina • ' 

Un húsar la habria tenido en"idia al verla vaciar en 
SD- estómago sendos tragofj de su liquido espirituoso. 

En tan báquica ta~ea la tia Joaquina rué in:errum-
pida. por la entrada de una persona. -

Era una negrilla jóven y no fea la que acaba~a de 
sacar de 8U éxta¡¡ilj'á . la. buena. vendedora de ChIcha. 

«Buenas noches tia. dijo la. recien venida, quitán­
dose 8U reb0zo de· bayeta colorada y poniéndolo sobr~ 
fu cama de la tia Joaquina. , . . 

Esta que estaba. gustando la cachaza, dl6 la betella 
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, la sobrina, y contestó,' buenas sean, tom~ q11e esto 
es bueno para, la est".arlatina, y en aegllida añadi6 «,Qué 
es eato tan -tarde.T» 

«La setiOl'a me ha despachl&do 'no hace mu~ho, y ya 
Té, tia, e~t' t~n lE'jos q:JeDo he podido venir mas tem-
prano.:t " 

'La tia Joaquina notando que la negrilla pareeia algo 
conturbada, no sospechando la causa de la tardanzay 
deseando saber algo, le preguntó: ,y por qué la seño-
rabí ha despachado á semejantps horas! , 

Yo le diré á vd. lo que hay tia; pues no quiero que 
si sucede algo en casa dé la. patrona lo ignore vd. 

Haces muy bien ea decirme todo' 10 que te pasr; ya 
sabes que cuando muri6 tu n,adre, y9 quedé en su' lu­
gar; grácias á. Dios no te ha de faltar nad" en casa de es­
ta pobre negro. Con que 'asl diIlle lo que ha. motivado la 
venida á. estas hot"u. , • ' , 

La negrilla permaneci6 en silencib un corto tiempo 
en seguida y hecha sin duda BU re801ucion se espr:ef6 
en Plltos término!: ' ' 

Vd. rabrá. que esta mañ"na ~standoprepf.rando él 
almuerzo, entró la señora á la coein'a con muy mal mo­
do, CGntra 8U costumbre; p'ues ha ,de saber que la se-' 
ñora es de buen génio, me dijo ,«Eecueha Luisu (que 
este era el nombre de la negrilla) he sabido por elllgm,­
dOl' que tu haces las compras y te entretienes mas de: 
lo demasiado, en el puesto de D: Lorenzo y ql!e ese 
hombre ,dicen que es un espta y pertenece á la gente 
de ( :uitiño. ,. -

En adelante no vayas át>se puesto ni tengas conver­
sacion alguna cOnesá' gentp • La señora se f",é adentro 
y yo quedé' abo~hornad8; ••• y .• por' eso no estoy 
contenta.' -

¡Con qué por que vas ,Jo de D. Lorenzo, nuestro 
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marchante, la .sra. te ha reprendido, eh! ,diJo la negra 
aplicando á sus labios grietadus la inseparable limeta, y 
luego dando á su voz un tono amena,zante, añadió, pue" 
ahora no ql1iero que te salgas de esa-casa que ha dlll ser 
de salvaras unitario!. Hay gato encerrado; ahora vamos 
á dormir que mañana será. otra cosa. 

Al siguiente, tia y sobrina ca,da una acudió á' sus 
ocu paciolles. 

La negra vieja que habia estado cavilando toda la 
noche, cun la cosa de que no comprase mas en el pues­
to de D. Lorenzo, su subrina Luisa, trató de ponerse 
de acuerdo con lia Roma~a y le contó Ipel)udamente 
la conversacion que la noche anterior habia tenido con 

\ IIU sobrina. 
Tia. Romana, pasó á ver al amo. Este que RO era otro 

que D. Juan Manuel, oid::.la denuneia, mandó á la ,nf!gru. 
fuese á lo de Da. M. J. que era la confidtmta de la 
cSociedad Popular Restauradora de la Mazhorca. y se 

, guiase en todo por lo que dicha señora le dijese.-
En efecto tia Joaquina y ña. Rom3n~ se dirijieron á 

la casa de Da. M. J. Y alli tuvo lugar ia escena si-
guiente: '_ 
- Válgamd ,Dios, tY qué es esto por acá tan temprano' 

fué la salut&cion de la Sra. M. J. cvamos, siéntense y 
diganme qué es lo que las trae,. 

Tia Romana, como mayor du edad y de DO mayor 
influencia en li!. casa del amo se e!lpresó asi: Vengo á 
hablar ti su merced, perod hueuo que nadie nos oiga. 

cNó, liÓ; aqui nadie nos oye, cuando quiero:, . 
La confidenta de Salomon ejerci:!. un grande ImperIo 

en su Servidumbre. Esta era muda, ciega y sorda aun 
que [JO carecian sus doméstitos del uso de esos sentidos. 
En dicha casa habian ojos que Be yeia~, oidos que. no 
esc/uchaban Y bocas que DO se abnao SIDO comó gufos 
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611aveade agua. Exactamente como )os Jesuitas: ver­
dad es que la señora Da. M. J. era intima amiga de 
l"s reverendos padres y les ·hacfa obsequios de gallinas, 
huevos y otras yerbas, todo d~ la I?Olecta que hada en-
tresus vecinos federales y unitarios. . 

Tranquila sobre este punto, la tia Romana, hizo á la 
señora una .relacion fiel y minucios3 de lo que ocurría 
co.n Luis3 y tia Joaquina, referente al conchavo de la 
primera. . 

Entónees Doña M. J. dirijiénJose á tia JoaquitlB la 
hizo el @iguiente interrogatorio: 

¡Como se llama la patrona de Luisa! 
cDoña Ana Beruti de Manterolh 
¡Donde vive esa familia' 
cFrente á la 'esquina de Ca,ña calle de Cuyo y Msipú • 

. ¡En los altos de Guf¡ierred , 
cCabalmente y frente álo del Comtsario Ruiz .• 
¡Tiene bijas' 
cSí, señora» . 
¡Como se llaman' 
cLaR que están solteras sellaman Da. Cármen y ,Da.' 

Juana" .. 
¡Y quienes mas, hay en la casa! 
c Unas niñas buérfunas nietas de la señora Da. Anh 
¡Hay varones' 
cSi, s~ñora .• 
¡Como se llamanY , 
¡Los que viven en la casa, se llaman D. Tomás y D. 

Norberto •• 
¡Pero la. señora tiene mal h:jOB varones' . 
c Dice bien BU merced, de noche suelen venIr , la 

casa D. L.uis y D. Lorenzo •• 
¡D. Luis HanterólaY esclam6 la Sra. Da. M. J. co­

mo queriendo obtener UDa. respuesta afirmativa. 
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«Sí, spiiora¡ el mismo,. 
¿Y donde vlve~ " 
«En casa del Sr. D. José Marzano .• 
AJ uez de Paz de San Nicolás~ 
Así, dice Luisa, que lo ha solido ir á llamar de parte 

de Da. Ana.", . 
¿Yen qué se ocupa ese. sujeto' 
Es escribiente del juzgado. 
A Y su otro hermano D. LorenzoY 
Ese no vive en casa de Da. Ana. Es casado. 
~Quiélles mas visitan en la casaT 
El Sr. D. Juan Cárlos Rosados. 
Ah! ya sé; el Administrador del Hospihl General 

de Mujeres. & Y quiénes otras personas? 
El Sr D. Ale]andro llomero que es yerno de la Sra. 
Ahora que todo lo sé, debo advertirte que la familia 

que tiene á su serv.icio á tusobrina¡ es compuesta de 
puros unitarios y lomos negros. Estraño mucho y así 
se lo voy á decir á S. E. que D. Pepe Marzano abrigue 
en su Cllf'a, á salyajes unitarios. Ese Luis MantelOla vi­
no con Lavalle á echar á bajo á Dorrego, y tiene b cul­
pa de que Dorrego pereciese á manos de su adversario. 
Ya y~remos lo que dice D. Juan Manuel eu&.ndo S"lpa. 
que uno de BUS J ueces O~ Paz apriga á unitarios. 

Concluida esta. arenga ininteligible para la africa­
na, la. cdnfidenta de Salomon despachó á la delatoras 
regalándola u n billete de cincuenta p~sos por el iro..!. 
portante descubrimiento que acubaba. de hacer • ' 

De acuerdo con eSRS instrucciones, lá negrilla con, ' 
tinuó al servicio de la Señora de Manterola. 

Permítasenos consagrar unas palabras á la memo-
ria de ese mártir de la libertad.· , 

. D. Lui" lIanterola cuyos servicios militares co­
meD¡zaron ep 1&18,· habia "3scendido á Tienente Co-
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ronel en el arma de artiller:a. Se. hallÓ en la me­
morable batalla do Ituzaing6, conjuntamente con su 
hermano D. Lorenzo, y vino á Buenos Aires en la 
Divia;ioll del Inclito GpneralLavalle, tomando parte 
en el movimiento de Hl de, Diciembre de ~828. 

Estos antecedentes no abonaban en favor del Te:­
niente Coronel Manterola, y Rosas que todo petdona­
ba Dlenoa el fusilllmiento de Dorrego"habia, borradO' 
de la lista militar en 1835 á todos Jos comprendidos 
en la revolucion de Billcarce. Los ManteroIa no fue­
ron ('sceptllados y delllde entonces, asi como ótros 
beneméritos gefes y oficiales patriotas, permanecie­
ron en Buenos Ayres, sindicados de Salvajes Unita­
rios,' lomos negros. Un decreto' de Rosas, -en 4S35, 
borrando de la Jista militar á 101 unitarios, decia que 
lo hacia p9r no me~ccer la. corifianza del gobierno. 

Colo~atJo en--tal difícil situ8cion, el Teniente Coro­
nel DI Luis MQnterola busc6 una ocupacion y la 
enco~tr6 de escriDiente del Juzg.ado de Paz coyo 
cargo ejercia. _el señor D. José Marzano. , 

Manterola fué bien tratado por la falOilia bIaJlzanO'j 
,pero era tampoco el sueldo que recibia"que -no le 

alClsnzaba para presentarse con el decoro' y ;decen- • 
cip' que c~rre~pondia , su claso social. 

No obstante tan criticá situacion, Manterola se 
conformó con ella ¡'tenia una l\Iadre '¡i quien idola­
traba, y' hermanas solteras 'que 'debiaatender' en lo 
que le fuera dable; á mas, apM'entementesu empleo 
de ,escribiente de un Ju:tgado lo ponia. á. eubierto 
de las per4ecucionf's de sos enemig08. . . '.' , , , , .,.-

Pe!m~neci6 en ese humilde ~'improvechoso em­
pleo hasta. Julio de 1839, época defuflestos,recuer-' 

,dos, época.. que representa t\ldQ el horror de la bar-
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barie en p~goa, con .l~ civ.ilizaciQo. Mártires y ver­
dugos, vfctlma8! y vIctImarIOS, verdadero calvario de 
108 nuevos Cristos qua vertieron 8U sangre ~enero­
samente en holocaulilto de Jas libertades públicas, 

Una mañana temprano D. Luis Manterola . cuando 
men08 lo esp~raba recibió uo bill'ete de u¿ antiguo 
camarada en que le decia entre otras cosal! lo lIi­
guiente .••• Ponte en guardia, 'y no te de~cuides: 
te advierto que desde hace ocho dias somos vigila­
d08 por la policia, y es probable que nos metan 'en 
la cá,rcel, para salir de alli.... á la Recoleta, Luis 
he resuelto fugar mañana sin falta, y pienso hacer~ 
lo por el bajo del Retiro. Un it/lliano que tiene una 
quinta 81lf, me tomará de peon durante el dia á fin 
de orientarme del camino. '(Joa lancha. me esperará, 
V al sonar las diez, estaré á su bordo ó en los ca­
labozos de Palermo. Tu affmo. S. S. 

Este párrafo causó honda impresion ,en el espfrihl 
de 1\I8nterola, quien, desde luego acarició la. idea de 
fugar junto con su amigo. Eo el instante salió del 
Juzgado y se dirijió á' lo de su Sellora Madre. 

Leyóls la carta del amigo y a! concluh: agreg6: 
Bañana me voy., No llore ni se aflija aunque am­

ba!! cosas sejln naturales; peor seria que permane­
ciera en lo de Marzano de donde puedeo sacarme 
cuando menos piense, y •.. y. sabe el fin que me po­
dria esperar. La cárcel, está lleoándose de personas 
perseguidas, el degüello no se hará esperar. 

D. LUIS abraz6 11 8U madre que 00 podia dominar 
el dolor de ver separarse, á su bijo mayor, tan querido 
y apreciado de propios y estraños; mas comprendiendo 
la posicion falsa en'que 8U htio estaba colocado, se re­
lignó piadosamente y le dijo: "Que la virgen de Mise­
ricordia sea en tu ayu.da" vete hijo mio y ,que Dios te 
protE'ja. á Dios mi Luis. 



Desde el momento 9é el Teniente' Coronel· Mantero­
lo llamó á la puerta Id negrilla. sirvienta que fué á abrir­
la se apercibió de algo y se puso en acecho. Mediante 
su a.parente candidez logr6 oír la conversacion de 1\:[3n­
terola con su señora madre. 

Cuando fué la horade las compras pasó por 10 de Don 
Salvador Moreno á delatar á Manterola; pero la Provi· 
dencia dispuso que no se hallase en su almacen aquel 
terrible personaje, y la negrilla fuese atacada de un 
violento cólico. 

Manterola luego que se despidió de su Sra:. madre, no 
habiéndose despedido de sus hermanas por no alarmar­
las, fué á lo de su . amigo y le pidió un lugar en 1.a 
lancha. 

¡Cómo! le dijo este abrazándole con noble efusion, 
iquierescorrer mi suerteY, "si, juntos hemos militado en 
Jluestra irtfancia y juntos debemos morir si se ofrece ó 
nuestro destino lo quiere." 

-Ya, dos soldados pueden defenderse de una docena 
de bandidos, ó sucumbir como sucumben los valientes; 
como sucumbió Brandzen en Ituzaingó. U na '\[ez se 
muere. 

'" '" '" Serian las nueve de la noche poco mus 6 menos. La 
ciudad de Buenos Ah'es era en esa época un. vasto ce 
menterio por el imponente silencio y espantosa soledad 
de sus calles. 

Dfls hombres ó bultos dEs'cendian la barranca del 
Retiro. 

Llegados á la .ivera esperaron que sonáran las diez. 
-Ya es· la hora, dijo Mallterola. 
- Vamos, contestó el amigo, y ambos entraron al rio 

con el agua á la rodilla y las pistolas montadas. 
El ruido apena3 perceptible de los remos indicó á los 

ó . 
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proscriptolil, que era la hora convenida. La lancha se 
detuvo á una cuadra de la orilla del rio y esperó. 

Dos.horas despues ab(,l'daban á un buque de la ma­
riiTa f~ances~ ~os dos amigo!! .. El co.m:fndante y ]a tri­
pulaclOn feliCItaban á los reClen arribados por BU heró:­
ca resolucion. Estaban al amparo de la band.!rIl. tranc('sa 
y no era Don Juan Manual de Rosas q'Jien habia de 
sacar _ tí 10B emigrados de la cubierta de un buque del 
Rey de Francia. 

'" * '" Al dia siguiente, la negrilla mejorada de su indisro-
sicion fué al mercado y habló ron su tia-Joll'luinll, que 
c.:>mo sabe el lector, se hullaba allí vendiendo BU rdres 
cante «Chicha,» ' 

Tia y sobrina se dirijieron Ii la casa de la eefiora. Da. 
}¡I. J. y le contaron lo que sabian respecto á D. Luis 
1I1anterola. 

-¡No me hal;>ia equivocado!esclamó la confidenta du 
Salomo n y de Salvador Moreno. Pero ¿porqué no vinis­
tes inlJ.1ediantamente á decirme eso, im' écilY dIjo la 
dama obesa, poniéndose COlI:O un escuerzo y roja 
como· ascuas. 

-Señora .... balbuceó la negrilla asustada al ver el 
giro que iba tomando su oficiosa é infame delacion. 

-Que señora, ni que sefiora: Has cometi':lo una tor­
peza que compromete mireputacion. 

Yo no sé lo que dirá Juan Manuel pues ya sabe t ¡do 
y ..... Dio!! quiera que no te suceda algo. Si l\'¡unterola no 
se encuentra en lo de D. ·Pepe Marzilno ha fugado ano­
che y en ese caso estás perdida. Sin embargo uñadi6 
la señora viendo· que la negra vieja y lit negrilla 
ambas se pUl\ieron á llorar, evete á. la casa de tu 
patrona, vijila, observa 'fijate que color usan en los 
vestidos, en los muebles y en todo. Espia á esas uui-
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tarias y á las que viven ahajo, las de Etchegaray y 
avfsame en el acto, ¿entiendes' 

-~i, señora, tod,o lo contaré á su merced aunque me 
esté muriendó. 

-Está.. bien, pueden r<!tirar~e. Cuidado ¡eh! 
L¡¡s . negras se despidieT(. n no muy satisfechas del 

recibimiento d~ ]a escelente servidora de]a mazhorca. 
La que aconsejaba efa infamia. por complacer á 

Rosat'; la mujer que introducia la delacion en las fami­
Jias; b que espiaba, vigilaba. y delataba, no era insensi­
ble á las dádivas de dinero· y alhajas que muchas 
personas le enviaban para, ganarse su· volunta_d y 
atecto. ' 

Los que así obraban era solo por salvar de las 
persecuciones de los mazhorqu~ros. Ser amigo de 
la Sra~ Da. 1\-1. J., parienta de S.K, era un salvo con~ 
ducto, una. seguridad de no ser molestado por nadie. 

Desde el gefe de PlJlicia, hasta el últImo corchete 
temian á la poderosa señora y la complacian en 
todo. 

Su cofre, en 1840, parecia joyeria. Familias hubo 
que por tapar la boca á la murmuracion d~ maldi­
cientes vecinos, regalaban á ia Sra. Da~ 1\1. J. cos­
tosfsimas teJas. Con esto pasaban por federalas y pa­
triotas y preservaban á sus deudos de ser degollados. 

Plisaron dgunos dias sin otra novedad en 'la familia 
de llanteroJa, que la ansiedad penosa en que estaban 
por saber cual fuera la suerte que hubiera corrido Don 
Lui!', alfugar del pail!. . 

La desllparicion repentina del escribiente del J uzga­
do de Paz de, San Nicolás, produjo algunas hablillas en 
el barrio y D: José Marzano, al principio guardó silen­
cio, pero viendo que se comprumetia dió parte del 
suceso. 
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Las pesquizas fueron vanas. 
ManteruJa estaba con el General Lavallo y no había 

qu~ temer por esta parte. 
Pero qlledaba su. familia en Buenos Aires; quedaba su 

hermano D. Lorenzo que despues fugó á Montevideo: 
quedabap sus otros dos hermanos D. l~omás y D. NOI'­

be!·to,Y esto ~enia á Manterola en el mayor grado de 
afhcclOn. 

... ... ... 
Una noche, la familia de Manterola fué sorprendida 

y asaltarla su casa habitacion á los gritos de «mueran 
ias unitarias y sus inmundas crias, á degüello con ellas; 
¡viva Rosas! . 

Era la. mazhorca encabezada por el famoso Salvador 
?lloreno y por un personaje que desempeñaba el cargo 
de secr3tario de esa noble institucion! Cullamos eu nom­
bre porque hemos hecho propósito de contar la.s cosas 
de un modo impersonal hasta cierto punto, y porque el 
individuo en cuestion ya no existe. 

C0l110 unos forajidos se lanzaron escaleras arriba y 
pCllP-tral'Orl á las habitaciones donde se encontraba la 
familia., dieron de latigazos á las s.,ñrl'ilS y comenzaron 
á destrozar todo cuanto objeto hallaban á la mano. 

En un momento todo fué invadido. La Sra. Da. Ana 
sus hijas y sus nietas, á medio vestirse, no opusieron la 
menor resistencia.: . 
-¿ Dóúde están los ManterolaT ,dónde está su hijo Luls! 

á ver, á bUSC3rlos muchachos. Estos perrús de salvages 
como lvs llama Da. ]\L J. son capac~s de salir por elojo 
de la cerradura. El que así hablaba no era otro que 
Salvador Moreno: . 

Mientras decia esto, los lebreles azusados por el se­
cretario de la tnazhorea, rompian los muebles, cristales, 
loza y todo cuanto veian. 
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Esto es celeste, decia uno, esto es verde, agregaba el 
otro, á la calle por los balcones, agregaban los demas, y 
ast coD~inuaron 8U tarea hast$ no respetar Di los objetos 
sagrados. 

La Sra. llorando y vien'~o llorar á sus hijas, les pedia 
á los bandidos y asesinos no las maltratasen, que llevE­
sen tüdo lo que quisieran pero que al menos les rel1pe­
tasen su debilidad y su sexo. 

-¡Dónde está l'U hIjo Luis ManteroJaY 
-vd. Sr. B. sabe bien que mi hijo no vive aquÍ. 

Puede Vd. buscarlo en lo de l\Iarzano de quien es 
escribiente. 

Cuando se convencieron que no estaba Manterola, 
entnl1c<,s dieron de verglljasos á .sus hermanas. 

Una de estas Da. ~árme" no pudiendo tolerar ultrllje 
semeiante, se encaró con el secretario y le apostrofó en 
estos términos tereia. Sr. que su educacion y posicioll 
sorial, seria una garantfa para f10sotrlls; pero me habia 
eqllivocadü: Vd. es UH malvado y algun dia pagará Vd. 
lo que hoy hace con una familia indefensa, pegue Vd.» 

Esta profecía. se cumplió. 
p"I'O tiempo despues el aludido fué encerrado .por 

Rosas en una crujía, por ma.nejos impuros. 
La mazhorca, ébria, frenética quiso cometer un atroz 

delito; pero llls señoms se mostraron tales que antes hu­
biesen sido 3sellinadasque consentir tan brutales avances. 

La negrilla Luisa no volvió mas á la casa de la Sra. 
DIl. Ana. . 

Cuando la energúmena' confidenta de Salomon fué 
instrui.]a de lo ocurrido la noche apterior, se burló del 
secretario, que habia sido contenido por una unitaria; 
por lo demás aprobó la kalUña de 198 mazhorqueros, es­
timulándolos á. perseverar en su celo por servir á la 
santa causa de la federaeion m~zhorquera • 

• • • 
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El 1.'I!niente Coronel D. Luis lIanterola, artillero re­
put~do yyaliente oficial, íntimo amigo y compañero 
del mtrépldo D.Cárlos Paz, artIllero 11 • menos aventa­
jado, que ilustró su nomblc en el sitio de Montevideo 
para ser d~splles fusilado por Urquiza en. Corrientes, 
Manterola, deciamos, se habia incorporado junto con 
su amigo de fuga, á los valientes que se embarcaron en 
Martin Gurda. 

Tod(.s sabemos que Lavalle invadió e8ta Provincia 
en 1 S40; y ISa bemos tambien que su retirada de 1 s 
puertas d·, rsta ciudad hácia la provineia de Santa-Fé, 
dió tiempo y alentó á Rosas para oponérsele, perseguirlo 
y hacerlo derrotar en el Quebracho. Este cUlltraste fué 
fatal á ]a causa de la libe;tad. Las esperanzali del pue­
blo de BueMs Aires fueron frustndas y la República 
toda se vió condenada á sufrir diez ó doctl años mas de 
esclavitud y despotismo. 

El Teniente Coronel l\Ianterola cayó prisionero de' 
Oribe, ns!: como cayó prisionero tambíen el valiente 
y untiguo Coronel D. Pedro José Diaz. 

A Mantdrola se le . Jió palabra de honor de no ser 
fusilado y hasta se le aseguró un indulto de Rosus. En 
esta creencia no trlltó de evadirse: conda y almorzaba 
en uiIa misma mesa con el coronel D. Mariano Maza, 
gefe del batallo n "Libertad"; habian sido amigos ínti­
mos. U na mañana antes de almorzar, el prisioncro l\Iün­
terola fué llamado á la habitacion del coronel Maza, 
quien al verlo entrar,)e dije!: "Comandante, tengo que 
d~rle una mala noticia." f,Se trata de mi madre' con­
teEtó Manterola, I!in inmutarse. "Nó, se trata de Vd. 
S. E. el Presidénte Oribe ha recibido órdenes de Buenos 
Ai!'es, que le conciernen á Vd. del!graciadamente: pre­
párese, Manterola .y resigncse con su suerte." "Lo es­
peraba, Coronel," repuso Manterola, y luego con bastan-
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e dignidad, agreg6 r.nirando .á Maza con entereza; "pero 
no creia que 8U palabra de honor empeñada para salvar­
me la vida, hubiera valido tel} po·ca cosa para su Presi­
dente Oribe ó Rosas. En fin, _Vd. sabe que tengo UDa 

madre y hermanas solterll'S: Vd. ha sido mi amigo y 
condiscfpulo, haga de modo que mi madre ignore mi 
suerte." 

El Comandante Manterola fué constituido en cápilb. 
con do_bies centinelas. U na de estas, permanecia mús­
tia y silenciosa. Era su hermano D. 'l'omás que fuédes­
tinado al Batallon de l\Iaza, en Buenos Aires, pocos dias 
despues de fugarse D. Luis. 

i Cuál fuera la sorpresa de los dos hermanos, al verse 
por última vez, solo podrá figurárselo quien sea capaz 
de apreciar el cariño fraternat ' 

D. Tomás Manterola babia sido alferez de infanteria 
de linea en 1829. En 18tO, era soldado raso,su crÍ­
men no era otro que ser hermano de D. Luis y de D. L() 
renzo, fimbos oficiales de Lavalle y de Paz. 

No pudieudo sllportar tallta tortur.!. D. Tomás, pidió 
al ('abo de guardia le relevára del puesto, pues estaban 
sufriendo dos: él, y el reo su hermano. 

Como una gracia, le fué concedido su deseo. Al re­
tifarse yen presencia del oficial de servicio el teniente 
CoroDel Manterola dirigi6 á su hermano estas últimas 
~abras escapadas de un pecho que debia ser pl>COS 
mUlutos despues, hecho pedazos por las balas: "Tomás: 
no digas á nadie lo que me plisa, pero si illgun dia vuel­
ves á Buenos Aires, dile á nuestra querida. madre que 
mi último suspiro fué consagrado á ella y á la libertad 
de mi patria: adios." 

Una hor" despu.es S8 habia. consumado el sacrificio. 
Al caer de la tarde un 8oldado arrodillado oraba al pié 
de UDa fosa.. Era D. Tom411 Manterola pidiendo 11 Dios 
per el alma de su hermano. 



La vÚlpera de la. Bnto.lla de 
Monte-Caseros. 

La noche del 2 de Febrt!ro qu~ precedió á la batalla 
que se libró al alborar del dia siguiente ent.re el ejér­
cito de Rosas y el que comandaba Urqlliza, fué llamado 
el general Pacheco al cuartel general, y en reunion de 
gefes superiores opinó por que la batalla no debí" dnrse 
~n el lugar donde se encontraba el ejércIto (1'10 él man­
daba COlDO segtmdo gef~ puesto que ROllas echándolas 
de táctico se babia reservado el mando superior; pues, 
decia el general Pacheco, el lugar no solo ey:, estTl'!cho, 
inadecuado, sino muy desventajoso; que la caballería 
no podia desplegar en tan limitado etlpacio. 

EstuíI observaciones del general hubieran sido opor­
tunas quince dias antes cuando el Clltlrpo de vanguaroh 
que mandaba el entónces Coronel D Hilario Lagos so 
hallaba á inmediacionp.s de la Guardia. de Lujan (hoy 
ciudad de Mercedes). 

La. ocullacion de la linea sinuosa que forma el curso 
del rio de la Conchas á este lado del Puente de Mar 
quez, hubiera tal vez comprometido el ejército de lJr­
quizu, que habríase visto obliga,Jo á cambiar BU plan 
de campaiia y buscar en la retirada otro lug:lr mas COII­

veniente. 
Rosas se dejó aconoalar (perml'tusenos este vocablo) 

de tal manera, q.ue solo le quedaba una salid" dificil 
pero posible, en atencion á tener· un número mayol' de 
fuerzas que las que la oponill 8U contendente. 

Pero estllba escrito que habia de caer y cayó • 
• . -Erao las doce y ~edia de la noche del 2 de Febrero. 

Rosas se paseaba á lo largo de qna de laB piezas del 
edificio de "Monte-Caseros." 
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En IU semblante y en.lu andar no se notaban esos 
movimientos del al:qaa que revelan las agitaci.ones &1 
espfritu en momentos criticos. 

Estrujaba no .obstante entre sus manos un papel 
enrollado. De repente arrim6se á una mesa, desdobló 
el papel, lo colocó cuidadosamente sobre ella, y en­
tón.ces pudo verse que era un croquis del terreno en 
que iba ti decidirse la suerte de este gran pueblo y.<le 
los demás que componen la República ArgentillB 

Despues que permaneció un buen ruto fijando sus 
miradas en el papel llamó á UIlO de SI'S Edecanes y le 
dió ordenes relativas nI servicio: mandó qlie saliesen los 
que estaban en la habitacion y quedó solu con el general 
Pacheco. 

Nosotros que pstábamos de servicio permaneciamC16 ti 
pocos pasos de Rosas y pudimos oir una discusion aca­
lorada entre ambos personajes. 

U na hora clellpue¡;:, flsto es á la una y media ó dos 
de la ma.ñana, supiruos que el genp.ral P!.lcheco, seguido 
de 8U escolta, se dirijió ¡! su estancia del Talar del otro 
lado del rio de !as Conchas. ' 

Volviendo á Rosas, desde ese momento todo lo confié. 
á su destino: impartió órdenes sin dilj,cernirniento: varió 
el plan de batalla, cambió el santo y ~eña, rf'conió ti pié 
la Hnea de su~ iufanteriap, conversó con los coruneles 
Dinz, Chilabert, y el Dr. Cnenca, médico dd Ejército y 
('·011 otros varios gefes que le permanecian fielt'!:I. 

En u.1a palabra, todo lo inspeccionó co'n 'mucha cal­
mil, pero nada $e podia fl'mediar. 

Antes de amanecer volvieron á. reunirse muchos gb­
fes superiore~, manifestando la estrañel!a que les causa­
b!, la desaparicion del gen"ral gefe inmediato del ejér­
Cito yellcll,rgado dd dirigir las operacion1!s especinlm'mte 
de la caballeria que' en gruesas coJumnall permanecia 
inmóvil á retaguardia de las infnnterías. 



Rosas esperaba con la. mayor' impaciencia que acla­
rase, segun asl se lo mamfestó ti su compadre el coronel 
D. Pedro Burgo'S. NO'obstante lo apurado del lance. 
D. Juan Manuel no perdia ocasion de divertirse ti costo. 
del prójimo. 

Dirijiéndose á <su compadre le dijo: «compadre, den­
tro de poco vnmos á ver la eara del loco, traidor' 
salvaje uniturio Urquiza, y la de SU8 aliados los ma~ 
cacos. Me ha hecho una mala jugada, pero si 111. 
difunta Escarnncion me ayuda y cae en mis manos Ur­
qlliz8, lo he de enjaular junto con 11& tigra de la. 
Quinta.' . 

Rosús tomaba mate tras mate: calló, consultó 8U cronó­
metro y esclamó: «faltan apenas dos horas liara 1JeT 

Claro.» 
Despues dirigiéndose á Sil compadre que estaba mudo, 

contInUó: «como iba dieiendo si la difunta Encarnacion 
me ayuda desde el cielo, he de salir bieB como sa1l: en ~l 
Puente de Mal"qllez en 1829 cuando batí á Lav:J.lle. 

--¿No oye compadre? d~joalcoronelBurgog que estaba 
como un zapo muerto d~ tres dias./ Al decir esto Ro­
sus notó que su compadre se habia dormido muy á Sil 

sabor, ó tal vez de miedo que es la hipótesis mas vc­
l"Qsimi1. 

Entónces amcstazado de ver tanta apatia en su oyente 
dormido echó un terno de seis bemoles y esclamó: casi 
vas á quedar mañana:» 

Efectivamente, Rosas fué protético. El Coronel D. 
Pedro Burgos, filé muerto el 3 de Febrero por laa fuer­
zas del'general Urquiza. 
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Cosas de Bosas 

!"a noticia de la declaracion del .bloqueo de 18 de 
Setiembr.e de 1845 firmada colectivamente por los re­
presentantes de Inglaterra y Francia, sobrecogió de tal 
manera á Rosas, que el dia que la supo estuvo co.n un 
humor del diablo, hizo lo que pudo ror disimular su 
desagrado sin podel'lo conseguir. 

Llamó á su hija, ·hizo venir ti sus consejeros, imparti6 
~rdenes al general Mansilla que se encontraba en San 
Nicolás de los Arroyos; y por fin mandó se presentase 
ante él el coronel D. Ramon Rodriguez, gefe del bata­
llos de Patricios cuyo cuartel era donde hoy es la casa 
del Congr~soNacional. • 

El coronel Rodriguez, militar valiente é instruido se 
habia consagrado a} servicio del tirano. 

Presentóse al llamado de este. 
-¿Oué tal, amigo corone], cómová de salud? di­

jóle Rosas indicándole u lIa silla y sentándose á su 
lado. 

-Bien, Exmo. Señor, estoy á las órdenes de S, E. 
"'-Sabrá Vd. la noticia del bloqueo, eh' observó 

Rosas. 
-Es de pública notoriedad, Exmo. señor; pero S. E. 

sabrá cómo ha sabido siempre dominar los aconte­
cimientos. 

-Cun el concurso de mis bUPDos ·federales, mucho 
puede hacerse; ¡como está,su batallon' 

-Como es de nueva creacion Sil instruccion 1"0 es 
ni siquiera regular; no obstante dentro de pocos dias po­
dré ponerlo en condiciones regulares. -

-Es·que •••• observ6 Rosas, los gringos se nos vie­
nen encima¡ preciso es que se apronte para marchar á. 
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Santos Lugares: aM podrá completar su instruccion. 
)fe bastará que sepan cargar' y descargar las armas y 

. m~nejar las bolas l'0r si hay que emplc.arlas en cam'po 
abIerto 

-Por mi parte, Exmo. Señor, no he de omitir nada á 
efecto de que llegado el caso cumpla cada uno de mis 
soldados con su deber. 

-Bien, coronel, váyase al cuartel y prepárese para 
marchar; no olvide pedir bolas para dotar de ellas á al­
gunos soldados de esos que le he hecho entregar: ya verá 
Vd. COliJO se las atan á los gringos si echaN pié á tierra 
de sus buques, que no son otra. cosa que caballos de mar. 

¡Necesita. algo, CoronelT 
-Nada, Exmo. señor. 

El coronel se retir6. '" ... .. 

Rosas llamó á ManueJita: di61a algunas instrucciones 
que debia observar, recomendándola no descuidase de 
decir á su tia que cambiase de m011,O, pues el que tenia 
estaba algo de~colorido y eso era de mucha gravedad 
'!J t,-ascendencia. 

Luego que sali6 lflanuela tapándose la boca por no 
re:rse de la ocurrencia de su p&dre, entró el Dr. T. 

-Hombre! venga y siéntese. 
El Dr. tom6 asiento no sin antes echar una mi­

rada ti los ángulos de la habitacion que frecuentemente 
sen-jan de nido al loco Viguá, y como el Dr. conoc~a del 
pié que cojeaba D. Juan Manuel, tom6 sus precaUCIones 
á fin de evitar un pisoton en los callos que le habrian 
hc~ho ver las estrellas en pleno medio día. 

-Con que ya tenemos el bloqueo, dijo Rosas mostran­
do una nota que habia tomad u de sobre su mesa. 

-Eso era de presumirse; S E.lo esperaba. 
-y qué le parece ti Vd. que puede hacerse' observó 

Rosas clavando de lleno la mirada en el consejero. , -
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-La alta sabiduría de S. E ,so génio especial y tac-
to esquisito, nOI han de BI!lV8r del conflicto. ~ . 

-El bloqueo se ha producido por la barbarúlaa de 
Vd. y de Angelis en no haberse sabido manejar con 108 
gringos entreteajéndolo8 hasta que yo hubiera podido. 
fortificar las barrancas del "Tonelero." 

-Pero eso se puede remediar señor .... 
-De qué m()doY 
-OponÍendo nuestros pechol á las balas y bombas de 

los anglo-franceses. S. E. sclbe y le consta con que en­
tusiasmo es proclamado su nombre y el de Manuelita. 

-No se trata de enaguas, Doctor, de lo que se trata 
es de impedir que los ingléses pasen con sus buque~ I:;au­
sándonos con esto una grave ofensa al honor nacional 
yá la dignidad de la América. 

Rosas miraba al Doctor que estaba com9 gallo de mala 
ralea; DD sabia como safarse del compromi.so en que al 
parecer lo ponia el ilustr~ .. 

Por fin érale forzoso hablar y hab16 de esta manera: 
-La diplomacia no escluye el cañon. Mientras S. E. 

prepara un manifiesto á la Europa, al mundo entero 
por la torpe agresion de la Inglaterra y de la Francia 
en alianza crimiAal y proterva con los salvajes unitarios, 
nosotros iremos álas baterias y alli mostraremos á los in­
solentes franceses é ingleses que para triunfar de sus es­
cuadras y poderosos cañones, solo nos bastará invocar e~ 
nombre del gran Rosas. 

-Nó, dijo Rosas, satisfeoho de los sentimientos de 
fino amor y respeto de su amigo Ell Doctor. "Vd. me 
hace falta para que se maneje diplomáticamente; ofréz­
cales m~~ho sin largarles nada: con esto se gana tiempo; 
. pero ah! espér.·se ... me parece mejor que marche V d •. á 
San Nicolás y 10 acompañe á Mansilla: Vd. es valiente 
y se hará matar por la federacioD. Vaya y despídase de 
Manuela." , 
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. Como bomb~e perspicaz, Ros3seomprendió qu.e 10 flue 
el Doctor querJa era quedarse en Buenos Aires á di8fru­
tc'lr de la agradable sociedaJ de l\fanuelita, y no esponer 
su persona. 

Al dia siguiente l\Iunuela recibió una carta del su­
sodicho doctor manifestándola que una grave indispo­
sicion leimp~dia á su pesar, partir á San Nicolás de 'los 
Arroyos á incorporarse á lal! fuerzas del general l\lün­
sUla. 

Ma.nuela lo puso en conocimieDto !'le su padre. 
Este, que no estaba como pam bromas, contestó, sol­

tando una fuerte iuterjeccion muyespa¡iola. 
-Oye, buena alhaja, el Doctor no es mas que un 

trapalon bueno solo paru. embrollar los asuntos y ent·~n· 
derse por debajo de cuerda con los litigantes; no le hace! 
me las ha de pagar y bien: véte y no se hable mJS de ese 
tJalicnte. 

El 20 de Noviembre de J 84¡>, es decir, á lus cincuen­
ta y ocho dlas de la declaracion del bioqueo, el general 
Mansilla y 1:8 soldados del f'jél'Cito que mandaba se eu­
brian de gloria afianzando el renombre de valientes, en 
los memorables combates de Obligado y "Tonelero." 

El fanfarron del Doctor fué á Palermo. Rosa8 se <,n­
contrabll casualmt:nte de buen humor: hizo llamar á uno 
de sus locos y dijo: "cuando el DoctL'r deje su sombrero 
en la silla, tu lo agarras y lo llevas á la letrina y te sir­
yés de él: luego lo vuelves á poner en su lugar." 

De ese modo se vengó Rosas. 

F oj a. de servicios de Rosas 

A fin de sacar del error en que estan algunos, creye .. -
do que el dictado depenémerito daGo á Rosas, así co-
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mo su clnse de Gran Mari¡;ca], que ]e acordó Stt sala 
de Representates, fuera e~ premio .ac?rda?"o al va. Ol" y 
al mérito, 6 á conseouenCIas d.,. distinguidos y largos 
r-ervicios á ta patria, vamos á recorrer fÍ grandes rasgot- . 
la vida militar de este individuo: 

En el concepto de .howbre!' imp'lrvia'es, y que cono­
cen la vida político' y militar de Rosas, jamás pudo me­
r~cer ni siquiera titularse sub-teniente ó Porta·Estan­
darte. 

Veamos la parte que Rosas tuvo para que se le 
discerniera tanto título. o 

Para probar á los incrédulos relapsos fedl'rales y 
ciegos admiradori's dd «ex:.grande Americano» que 
este -no tiene ningullas glorias mil tilres, vamos á hace)' 
un resúmen de los principales aconte.cimientos de al"­
mas que desde el afio de 1828 han tenido lugnr, y en 
los q'le personalmellte nada ha hecho,' pues :i escep­
cion de las batallas de Navi-rl"o y Pucnte de l\fllrql1CZ 
en ningnna otra ha estado, ni ningun peligro ha cor­
rido, III ha participado de las miserias y privaciones de 
millares de Argentinos quc hah muerto víctimas de su 
sistemfl. 

¿Qué hizo Rosns, pues~ nos conh·stllrán. 
Lo que únieameute hizo Ro-ns en csos veinte años 

de despotismo, fué sufrir las inquietudes de su depra­
vada conciencia y los' remordimicutos, si es que los 
tenga un corazon corrompido. 

Cuando el General D. Juan LavaBe batió al CorJ­
nel D. Manuel Dorrego en lo~ campos de Navarro (Di­
ciembre de 1828), D. Ju¡¡.n Manuel Rosas nada hizo. 

Con fsa perspicacia que _ manifestó en todos sus 
actos couiprendió la mala situacion {le su compadre 
y amigo, y huyó antes de tiempo del campo de 
batalla, abandonado en el camino á su gefe que lo 
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desamparó para 'que cayese en manos del coronel Achl. 
El Coron~I.Dorrego debi6 su deilgtaeia yel haber si­

de hecho prunonero, 11 los pérfidos ce·'sejos de su amigo 
~~$as. . 

Estp, hac;endo mofa de su infortunio, pasó á buscar 
un refugio en Santa-Fé, dedondtl vino alIado del Go­
bernador D. Eb~anislao Lopez, que, en el puente de 
Marquez, combatIó co~tra Lav211e, y en donde nada 
hizo el que se llamó «Restaurador de las Leyes» Mas 
le hubiera. cuadrado el de resta~wado,. de las vacas, que 
en número fabuloso regal.ó 1\ su amigo Lopez. Casi la 
mayo· parte de las estancias del Norte de la Provillch 
de Buenos Aires, fueron libertadas de sus ganados que 
pasaron á aumentar los de la de Santa I!'é. 

Elevado al mando de la Provincia de Buenos de Aires 
despues de est¡,J. jornada en que el General Lavalle nf) 
pudo ven¡;er y en conflagrante violacion de la convencion 
celebrada d 24 de Junio de .1829, no pensó en otra co­
sa que en estinguir las fuerzas revolucionarias y sembrar 
lades!I1orulizacion y anarquía en las filas de los que le 
babian combatido; 

~l general Paz, con una division del ejército que re­
gresó de la campaña del Brasil, se hallaba en la PlOvin­
cia de Córdoba. 

~osas, comprendiéndo cuanto importaba para SIlS 

miras destruir á tan temible enemigo, envió emisarios 
para que disolviesen las fuerzos de Paz: Y'para asegurar 
el éxito invadió la provincia de Córdoba apoyado en las 
fuerzas y en el gobernador de Santa-Fé, que en calidad 
de General en Gefe las mandaba;: ' 

En las provincias d,e Cuyo estaba el Coronel Videla. 
Castillo. 

~osas le tendió una red sin resuHadoj y escribió al 
General Quiroga para que sin demora. batiese á ese gefe. 
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Todos saben que shi combatir, el General Paz, fulS 
heCho prisionero al practicar un reconocimiento, y la 
anarquia y los manejos étotrlJas de lo~ hgentes de Ro· 
.'destruy.6 IIU eje¡cito. : ' 

Fué pO!' el pñUnQ Jiempo que el (leneral Quiroga 
triunfó en el rodeo de Cbacon, del Coronel Vide]a, 
Castillo: la guer'-:.~ t~rmin6 y Rosas8e. apropió el triunfo 
y proclam6se vencedor. ~ . 

Los patriotas. insinuaron la necesidad de constituir el 
pais y darle una organizacion estable. Esta idea fué 
calor,')samente apoyada por el vencedOl· del coronel 
Videla, pero esto no convenia á Rosas y buscó una Due-
va guerra y la encontró en Bolivia. , 

El General Santa Cruz. presidente de es~a. República, 
{ué el objeto de. su saña, ó mas bien diremos, el pretesto 
para una guerra sin fundamento, y tan impoIrtica, de 
la que pud'l zarfarse merced á los Chilenos. 

El inquieto Rosas, 110 se avenia· á vivir en paz y en 
buena. armonía con ~us vecinos. La emprendió pues, 
con Santa Cruz. 

A. este objeto comiBion6 al General Heredia "que con 
un puñado de salteños no hizo y:tasqlIc escaramucear 
por las fronteras de Bolivia. Heredia, nada hizo, y el 
ejército Chileno venció al Generl,ll Santa Cruz, en los 
«Altos de la Luna)); sin embargo, .Rosas se 11l'oclamó 
'Vencedor y an"ancó nuevos titulos de su maleable Sala 
de Representantes. . 

A la terminacion dela gueJT<'\, con Santa Cruz, siguió 
la insurreccion de la Provincia de Corrientes: el ejército 
Entre-Riano, triunfó del correntino en Pago Largo. 

Este triunfo trnj~' en pos el sometimiento de tan be­
nemérita Provincia, A C'sa batalla no concurrieron 
elementos de Rosas, pero se proclam6 vencedor. 

Nuevos manifestaciones de fino amor y respeto. 
1) . 
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Poco despues el General D. Pascual Eehagiie pal6 
al Estado Uruguayo, y el ejército que mandaba rué 
derrotado y vencido en CaBancha. 

Por ese tiempo Lavalle invadia el Entre-Rios 
Mientras por ella parte se desarrollaban los sucesos 

aqui, al Sud de nuestra Provincia, estallaba la revolu: 
ci?n contra Rosas, e.ncabeza~a y dirigida por Castelli, 
RICO 'y otros esclarecIdos patrIotas E[ue vertieron su san­
gre genel'osa en holocausto de la libertad. 

R083S, se so~recogi~ de miedo. , Giró su vista y po~ 
todos lados vela enemIgos que lo Iban á pulverizar. 

Que hizo en tal emerjencia! 
En vez de montar á chballo para ostentar su poder 

y fascinar á las masas con el prestigio de 8U nombre, 
espera encerrado en Buenos Aires, en lo que hará el 
coronel D. Ni<!olás Granada, con su division de ocho­
cientos hombres que debieron abandonarlo si la revolu­
cion hubiese sido bien dirigida. 

I.a batalla de Chascomús, dada en la «Laguna '~e 
Beteh fué adversa al ejércit-o de la revolucion y ésta 
sucumbi6. Este inesperado golpe de fortuna reanim6 
el espiritu abatido de los partidarios de la timuia, y Ro­
sas se proclam6 vencedor. 

En un párrafo de carta del coronel Granada á Rosas 
y que hemos tenido á la vista, le decia: 

«Era imposible contener el ardor de los Indios de 
Catriel, en la carga que llevaron á las columnas de los 
insurrectos unitarios. El Reiimientu núin. 3 de mi 
mando cargando por escalones, era una avalancha, in­
capaz de ser detenida. Al grito de ¡Viva Rosas! repe­
tido por toda la division, la carga se hizo general y vi­
gorosa dando un tr:iunfo espléndido y decisiv~. ,Puedo 
decir señor, que el solo flombre de Y. E. SIrVl6 para 

I , 

alcanzar la victor¿a,» 
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No era eat,~fio, p~ que Rosas se proclamase ven­
cedor, no ya en pereona sino en espíritu, segun el céle-
bre Coronel Granada. -

El gobernador Lopt>z de Santa Fé, pasa el Parad 
para combatir ni General Lava:Ue - y someter á Cor­
rientes que nuevami!nte se habia insurreccionado á 
la aparicio n de tan ínclito General. ... 

El ejército entre-riano se reorganiza y- tmillo 11. -las 
fuerzas de Santa-Fé, el General Echagüe dá la batalla 
Don. Cristóbal en q.ueLavlIlIe qued6vencedor. 

Fué tal el cinismo dt!l <óéroe del desierto, qUll, cuan­
do supo el contraste de Echagüe,dió 6rden al gefe de 
Policía para que embanderase el Departamento é hi­
ciese quemar bombas y cohetes voladores seguidos ele 
·repiqu,·s de rampana y músicas, 
- Era un triu1ifIJ que Rosas festejaha. 

Poco despues tiene Iugllrl' la batalla de Sauce-Grande 
(16 de .Talio de 1840) y Lavalle reuntdoeon .eh'esto 
de su ejército pasa el Paraná é invade esta Provincia 
donde deshace al general Pjlcheco. . • 

¡Qué hizo Rosas' ., 
Lo de siempre, ponerse á lIn buen rec8Qdo, Ó ga­

fiar á cabaña, como hacen ciertos jugadores de billar 
cuando no quieren l:ompromete¡' la purtida.. 

Se atrincheró en los Santos ,Lugares. 
LaveJle se aprúxima hasta muy cerc~ del campamen­

to de Rosas, pues apenas distaria ulla jornada, y en 
los momentos qua debe triunfar, segun dejamos di­
~ho en otro·l ugar, el dek tino 6 su mala estrella 10 ale:­
Jan del teltro de la gloria, y espiran las esperanzas de 
la libertad y redencion de un gran pueblo . 

. EI.chasque que Rosas deapac).16 con esa falsa comu­
mcaclOn, cayó en munos <!e Lavalle y fué fusiJado! T~ 
do com,) lo habia previsto y calculadv el astuto Rosas. 
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E~te sale ·de su escondite y Re reanima~ no pora per­
segUlT personalmense á BU noble adversario, sinó para 
impulsar al General Oribe contra Lavalle. . .. 

'fiene lugar 1" batdlla del Quebracho Hl'rrado .y el 
infortunado General Lavalleve¡,cido pero no humilladQ 
el1 ella se acoje á lo interior de la República, seguido 
pOI' el ejército triunfante de Oribe. 

Por otra parte el general frayle Aldao y Benavidez 
de &n J uao, cooperan á la estincion de la revolucion 
que ardia en el interior capitaneada por el renombrado 
y valiente general La l\'lad:id, y esterminio de Lavalle, 
(Iue al fin, y por un acaso muere despues de la batalla 
de FamalJá, . 

Por el inismo tiempo y por una casualidad el general 
Pacheco, vence á M!ldl'ld en el Rodeo dell\IediQ. 

La guerra terminó por ese lado. 
Rosas se proclamó yencedor. 
El Gobernador Echagüe marcha con el ejército Entre­

Riano para SOlneter á la. indomable Corrientes; pero el 
Gene.ul Paz que mandaba las tropas correntinas, Jo der! 
rota en (,Caa-gu!!-zú» y el Entre-Ros es ocupado mo­
rncntáneamcntepor los vc!>cedores . 

. La dcsintiligellcia que existia, y 1:1.s eternas discor­
(Jifis en qué siempre han estado los enemigos de Rosus, 
desorganizaron el ejército correntino. 

Mientras tanto el general Oribe rt'gresaba de los pue­
blos del interior, y bate al gobernado~ de SantaFé 
(Mascarillu) insurreccionad? contra Rosas,. 

El Ejército de Entre RIOS, De reOl'gamza al mando 
del General Urquiza, gobernador y SUCl sor de Echagüe. 

Oribe pasa el Paruná, casi al mismo tiempo que·D. 
Fructuoso Ri\'era el Uruguay. ' 

LOS Entre Rianos 111 mando de Urquiza, se reunen al 
primero, y los correntinos, al segundo. 



...,... 8ol-

. Tiene lugar pntónces la primera Batalla, del e ~rr~yo 
Grande», y el adversar:o de Riveya 1. su rroteJI~'1 <.le 
antes, apoyado por el denuedo (lel t'Jérmto Entre-Rumo, 
triunfa sobre D. Frutos, que deshecho, repnsa el Ul'U-
~~ . .. . 

Su vencedor le sigue los pasos, y el General U rq U1za 
marcha á la heróica Corri~ntcs, y la somete. 

Qlle parte tuvo Rosas en esas' batallas? . ' 
La misma que su loco Eusebio, que no se movIó dll· 

su casa; y sin embargo, Rosas se proclamó vencedor. ; 
Se aproxima Oribe á Montevideo: establece el ('creo 

de eSl invicta ciudad el 16 de Febrero de 1843. Su 
cnballeria desmoralizada es impotente para opouerse tÍ. 
la que habia podido reorganizar Rivera, yfué necesario 
que el General Urquiza pasase el Uruguay, con el eJér­
cito de su mando á salvar al altivo verdugo d~l sabio 
D. }Jarcos de Avellaneda y del des:H<wiado Coronel D. 
Luis l\fanterola, fUljilado en los muros del convento de 
San Francisco en Catamarca. 

Las fuerzas del general Rivera,·~o obstante estar Ori­
be acampado en el «Cerrito», llegaron hasta el pastoreo 
de Pereyra. 

En Corrientes prende la chispa de la insurrcccion al 
grito.de Madariaga. ., 

Unluiza, vence al general Rivera en varios encuentros 
hasta que nI fin lo destruye en «India Muerta» Oribe 
reacciona y cobra bríos con esta victori:, ajena, ¿y 
llosas! . 

Ah! Rosas, muy suelto de cuerpo se proclama ven­
cedor. 

El General U rq uiz~ regr~!i.ó ,. su Provincia y marchó 
sobre Corrientes, quiao su buena suerte que venciese en 
.Laguna Limpia, y aerrotase la vangua~dia que man­
daba el General Madariaga, y algun tiempo despues al 
gobernador de Corrientes en el ,Potrero de Vences.» 
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En nada de esto tuvo parte Rosas, empero, se declaró 
v"ncedor! Las campanas dO' Buenos Aires Aires, 101 
cañonazos de la Bateria, los cohetes de la Poltcia y todo 
elemento rimbombante festejaron esa hazaña del Ilustre. 

. Lleguemos á las ó]timas campañas del Geñio Provi-
dencial de D. Pedro de Agelis y. comrarsa. . 

En esta 'provincia, sobre ]a costa de Par:má, tuvo lu­
gar el combate de .Obligado. (2.0 de Noviembre de 
1846) donde la Francia y la Inglaterra combaten con 
8US naves para quebrlllltar las barreras de este majes­
tuoso rio. 

El General Mansilla fué el encargado de impedir el 
paso dt'l Paraná, y en iusto tributo á la verda~, el ho­
Ilor del pabellon araentino salió ileso. 

Rosas no tuvo v~or ni dig()idad siquiera para ir á 
l"esenciar el denuedo de esos argentinos que resistieron 
al poder de las dos mas grandes naciones del viejo mun­
do; pero si lo tuvo para sacrificar á los' que cubiertos 
de gloria, huyeron de ]a mnerte, como si fuera racio­
nal exigirse del soldado, ]0 que en la antigua Esparta 
decian las madres á sus hijos que marchaban al comba­
te «ó muerto óvencedor». 

Solo nos queda por referir la úttima canipaña de Rosas; 
es decir, la batata del c3de Febrero de 1852 .• 

En ella, Rosas no pudo decir como César, fuí, vi y 
vencí, pero pudo parodiarlo porifraseando las mismas 
palabras . .:;on esta mod,fic8cion: «Fuí, vi y perdí.. 

En resúrnen. 
Rosas solo se halló en tresbabllas. 
En cNavarro» 182S, yen esa -disparó á Santa-Fé. 
En ,Puente de Marquez. 1829, en esta estuvo fue-

ra de tiro de cuñon. 
EI'1 cCaceros. For fin en esta aguantó un poco niás. 
No hablemos del año 20, porque los servicios gue 
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prE'.stó Rosas en esa ocasion lué servir de baqueano al 
sobernador D. Martin Rodriguez y al entonces eoroDel 
La Madrid, cuando 10 guió.á. Quilmes. 

Por estos grandes senñcios, Rosas lleg6 , Mariscal de 
la América! 

Rosas, Mo.nuelo. y .1..). Pedro 
de Angelis-

Trasladémonos con el lector á la casa' ha!»itacion de 
D. Juan Manuel Rosas. 

Son las doce y media de la noche. . 
Un sirviente entraba y colocaba automáticame~te 

un p'tto asado. 
Al tiempo de arrimarsd á la mesa, se anuncia D. Pe­

dro de. Angelis. 
-Manuela, dijo 'Rosas, haz que entre D. Pedro, y 

luego dirijiéndose á su viejo edecan que estabá. cabe­
zeando de sUdño-«vaya, señor y bus1ue á JnanMerlo 
y venga junto con él. . . 

. El Sr. de Angelis precedido de su nariz entró y sa.­
lud6á S. E. 

-:-Hola! amigo, á buen tiempo. Vd. gusta? 
-Gracias, muchas gracias; Vd. sabe que no puedo 

salir de mi método. 
-Pues yo, como á la hora que se me antoja. Pero si 

Vd. no ·puede ó no debe comer, beba al menos. 
-Peor es eso que comer. 
El Sr. D. Pedro 'de Angalis •. decia verdad: padecfa. 

de u~ .vicio orgánico 6 herpético de la sangre, y los fa. 
cultativos le habian prohibido comer 6 beber exitantes. 

Por otra .parle, comer cOn D. Juan Manuel .Rosas, 
no era cosa á que fácilmente pudiera prestarse persona. 
~guDa. 
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Era tan jaranista y travieso! . ••• 
-En fin, esclam6 Rosas, cortando un pedazo de 

carne asada, fria, que estaba colocada sobre una enorme 
fuente con orillas coloradas. 

Manuela establ\ sentada al lado del Sr. de Angelis 
rogando á Dios que no fuera su padre á hacer alguna 
de las que acostumbraba. 

El loco «(Viguá» huoia tomado su asiento dando fren­
te á su amo. 

Rosas, llamaba gri11r¡o carcanzan á D. Pedro de An­
gelis y por e,e ap~do era conocido de casi toda la ser-
vidumbre del Restaurador. •. 

-¡,Quieres asado ó pato? dijo á su hija, cortando uno. 
tajada del primero y poniéndola en su plato. -

-No, tatito; hoy he tomado las pildoras que me ha 
recetado Bosch y compuesto Torres, y me puede hacer 
daño cualquier desarreglo. 

-Tú, tambien! Vay.a! vea Vd. señor de Angelis, co­
mo se contajian las personas. Vamos, no hagas cum­
plimiento, no tengas recelo; nada te se ha de pegar. _ 
y si te sientes ind:spuesta 6 tienes repugnancia de 
ruguno. ____ • 

Manuela se puso color de grana. La alusion á la en­
farmedactdel Redactor del Archivo Americano no podio. 
escapar á su penetracion. 

-Bneno, tatitaj tomaré un pedacito de pato, contest6 
la pobre j6ven sin poder evitar que el señor de Anp;elis 
echase de ver lo que motivaba. su sonrojo; pero este 
como buen vividor, hizo del distraido y tomó una 
narigada de polvillo. 

Rosas, sirvi6 á Manuelita y aIloco: SIrvIeron un po­
GO de vin) de Burdeaux. y se puso á comer con un ape­
tito de canónigo. .' 

-Que le parece ti Vd. señor de Ang(;hs; como aSl 
por que prefiero un asado al mejor potage europeo. 
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-El asado es muy saludable: yo tambien lo ple1ierQ 
cuando es de carne ~e lomo, se apresuló á contestar el 
interpelado.· ". . 

-Pues I!0 piensan así la generalidad. de sus pai-
. I 

sanos. . --
En Europa hacen buda de nuestra carne con cuero,. 

y de nuestm maeal1UJrra, que.~s como Vd, lo sab~ nues­
tro'!! platos y manjares favonto<; pero eso provIene de 
que no sab.m hacer ni un' chu1'rasco siquiera, 

L03 gallegos creen que fuera de su olla podrida, nada 
hay mejor; los italianos no creen servida su mesa si no 
hay t1UlCar¡'01WS. 

-Perdone, tatita; esa es una preocupaci~n suya ... 
-Tonta. ,Crees que lo digo por ofender al señor .• 
-.Prosiga, señor, V, E. dice la verdad, contestó As-

gelia •. 
Manuela enmudeció. 
Eri ese :DO mento se anunció D. Santiago Kiernan ge-. 

rente de la cGaceta Mercan~il.J " 
Rosas lo hizo entrar y lo invit6 á sentarse alIado del 

loco Viguá. -
-Estábamos hablando de los diversos gustos de los 

hombres en los alimentos, preguntó Rosas, desprezando 
otro pedazo de pato para Manuelita, que, no hacia otra 
cosá que entretenerse con un pedacito de esta ave, 
¡quiere Vd. acompañarnoli! preguntó al recien ve­
nido. 

~Gracial!, señor. , 
-Bien, pues; decia que .loB gallego,! son aficionados 

á los oabes y repollos; los italianQt" los ui.~arroo~s, 
y nstedes los ingleses I\l plum pudding. Los monta­
ñeses ae .Escocia, ¡como se alimentan! 

-Con harina tU avena, se apresuró' contestar D. 
Pedro de Argelia. 
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-Si, pero es DmS decente que iostllClcarrone8, contelt6 
Kiernan, picado c~n la pul~" de su c61egL . 

--Loa Irlandeses, prosgul6 Roaas, son locOl por ¡aa 
papas. '.' ". 

ROllas! hizo una pausa: ecb6 un poco de vino en un 
vaso, lo mezc16con un poco de agua y prosigui6: 

-Los siervos de Luia Felipe, el uuarda-cAaNChos, ha­
cen barullo con su caldo de agua: pues hO 'es otta COBa 

lo que l1aman s~a: esto no seria lo peor; son tan chan­
chos que se comen los caracoles crudos y las rana8 son 
au manjar preferente. 

Los carcamanes c('men coles fritas en grasa: en fin, 
larga seria la" lista de las naciones que difieren en cuan­
to al modo de nutrirse. Por mi parte no 'cambio mi 
asado ni mi mazamorra, por nada de cuanto ha ir.ven­
tildo el arte culinario. 

El reloj de Cabildo di61as dos de la mañana. Rosas 
estaba en lo mej('¡f de comer. El loco "Viguá" ronapia 
con sus dientes pequeños y agudos un alon del pato. 
Toda la boca la tenia unta~a de grasa; comía y cabezeaba. 
Manuela estaba entretenida con mirar al loco, ~stornu­
dar al señor de Angelis, y morisquetear' al señor Kier-
nano 

Este se retir6 pretestando una ligera indisposicion; 
pero el motivo de sU fuga, {ué librarse de alguna diablura 
de Rosas."" . 

Rosas se levantó, tiró ,3el cajon de su mesa, sacó un 
papel y al entregarlo á su ami.go ?e Angelis,}e dijo: 

-Arrimales duro á los umtanos sabandIjas y á los 
carcamanes y gabachos. A mis amigos los ingleses trá­
telos bien. Imp6ngase" de 10 q~e ·le diga Corbalan >: 
traigame eS mande con Venzano, los borradores para SI 

hay algo que observar. 
D. Pedro de Angelia pidi6 permiso para tomar una 
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tasitade té con llBnuelita. Cuando salia del salon el 
reloJde Cabil~o daba las tres. . . . . 

ROBas mientras tanto cOmia '1 moque~ba.al padre 
"Vigo'" que abriendo sus pequeños ojos, gritaba: 

-No me pegúe; déjeine Comer. -
-Vaya si comériis, deja: que v~DgaMnnuela, bribo~. 
Manuela,entr6, despueB que saM el señor de Aogebs, 

y ocup6 su lugar en la' mesa. . , .. .. 
-Se fué el gringo' preguntó Rosas. 
-Si, tatita. 
-Bueuoj continúa con tu pechuga: oye, ese gringo 

me ha de veoder como Judas vendió á Cristo, sise le 
preseota ocasiono 1\Ie sirve por que le he hecho gana!; 
mucha plata con la publicacion del Registro Oficial,. or­
dl'nando que todos los ciudadanos emplaados en la Ad­
ministracioo de Justicia, los profesores y estudiantes de 
derecho, se proporcioften á su costa dicha obra. Como 
él es esclusivo en su impresion como editor, ya puedes 
figurarte si habrá ganado ciento por ciento' como buen 
carcaman. 1 

-Son' aprensiones suyas, tatita: Angelis es un lea 
amigo 

-Te equivocas, cuando vino Lavulle en 1828, el grin~ 
go se le ofreci6. Lavalle lo rechaz6 yent6nccs me pro-
curó á mi. • . ' 

No te fies de los estrange!os que estos sirven á quien 
paga más. Ahora tienes que hacer las paces con su 
Paternidad, dándole un beso en la boca. ' .. 

-Si yo nada le he hecho á su paternidad, tatita! 
-Me peg6 unpisoton ayer, contest6 el mulato devo-

rando un pedazo de pan. . 
• ;".,..No fué intencional, tntita, y acaso tengo piés dé 

.. mulo' - .' 
-:-V é!, ...... me dice mulato, ohu)'6 el 7.ocar¡'on de 

·"Vlguá.".. . . 
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. -Manueja! .... dijo Rosas, para desenojar á su pater-. 
Dldad dale un beso. . 
. -Yo n6, tatita, .de ningun modo. 
-Pues I;lntónces su paternidad la besará, de cua7qniér 

modo. 
-Tatita ..... ' ... no consiento ........ . 
-Vaya! y que tiene que te bese? 
-¡Como que tiene! . 
-Levántese su paternidad y dele veinte ó treinta 

besos si puede. 
El loco se levantó con no poco pesar de abandunar 

el alon de pato, por ir á besar á la hija del" Paure 
Guardian" . 

l\lanuela; colorada hasta las orejas, coji6 la silla el1 
que estaba sentada y mirando al lvco de un modo ame­
nazador, esclam6: 

--Atrévete, miserable; atrévete y verás si te rompo es­
tasilla en tu cabeza innlttndl. . 

-Deme esa boca, gritaba el loco, y sé avalanz!ib" 
sobre IvIanuela, que lo d¿tenia con la silla levantada so­
bre el hombr/)o 

Rosas reia á carcajadas, .y estimulaba al loco á ·que 
cometiera semejante accion; 

Manuela iba perdiendo terreno, y ya el loco habia 
conseguido.poner su grasienta y asquerosa boca en el 
cabello de esa mártir. 

Esta, estando próxima á la puerta que comunicaba 
con su aposento, peg6 un silletazo al loco y desapareció 
simultáneamente. 

Rosas, se levant6, agarr6 el rebenque y le di6 diez 
ó doce azotes á "Viguá" diciéndole: 

-Cante el miserere me;. 
El loco lloraba y cantaba; en medio de las heregias 

que pronunciba, se le oia decir: 
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-Virgo pote, virgo pote, virgo pudra;, virgo pudra 
werenanda. ...•. . 
'. Aquí se le aHojó' Rosas el último tornilllo •. Reia 
, mas DO poder. '. . 

~Repita, repito; luego comerá. . . 
El loco sigu i6 con sus letanias. Al dia siguiente hizo 

que se Il)s ~untase al Obispo ~~d.rano. 

Ma~anzade perros 

Rosas se inmiscuia hasta en los mas mínimós detalles 
de la administracion. 

Un dia hizo llamar al Sr Taurel que tenia estableci­
da u';a gran panaderia en la calle de Piedras,' y le re­
convino muy sériamente ~obre el tamaiio, peso y cali­
dad del pan que elaboraba. 

RO~lIs tomó la pluma y en un papel hizo la cuenta 
de lo que costaba la har:no, el costo de elaboracion y ga­
nancia líquida ó beneficio. que resultaba al panadero, y 
terminó ccn estas palabras "Hago esto para prob¡;tr á Vd. 
que de tojo entjendo tm poco.. . 

Notnndo otl"O dja que. apesar del gran número de per­
ros que hacia mut"r por agentes de Policia., estos au­
mentaban de un modo asombroso; mandó llamar al ge­
Ce del depní·tamento y entretuvo con dicho funcionario 
el djá ogo eig'uiente: . 

--Cemo es que á pesar de matarse tantos perros, segun 
lo dellwesfran sus p~u;tes: Cvll tal objeto, se aumenta el 

'número de tan feroces y dañinos animales? 
- E'o dependerá de.doR cosas talvez-," ó de que los 

par teR no dicen la ver~ad 6 bien que los perros crecen 
y se multiplican en mayor núm€'ro en rozon de su po-
der reproduct9r. ' .. 
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-La primera 8uposicion es . admisible; discurra V d._ 
como puede averiguarse la verdad. Vd. sabe que cuando 
yo me empeño en saber si me dicen la verdad, soy te­
naz. 

Exmo. Señor; contestó el ge'e, no alcanzo á discur­
rir medio alguno •••• 

-Vaya, pues yo si. ... Qrdene desde hoy mismo que. 
lüs comisarios de seccion al remitir los partes de lOA 

perrüs que se maten, !-'s haga cortar las dos Drf'jas y las 
remitan al departamento. ¡,A 'tue de ese modo se des­
cubre la verdad! 

Haga lo que yo le indico y si no obstante este proce­
dimiento los perros aumentan y no S6 corrijen entonces, 

·los mandaré capar. 

o 

¡Lo. Dluerte de ROHBS! 

Al cerrar esta obra nos llega la noticia de la muerte 
del tirano protagonista del presente lihro. 

Parece que la providencia Jo ha hecho vivir ¡¡ara cas­
tigarlo, húciéndole presencihl" desde Europa el progre­
so del pais que despotizó pur vei/lte años. 

Si Dios esjusto, cosa que n) ponemos en duda, &'\ 

brá tomarle, sev~ra cuenta de la sangre que hizo verter 
dnrante su ominosa dictadum. 

I~a justicia de la tierra lo ha juzgado .. 
D;os le aplicará el castigo ú. que es hIZO acreedor. 

Federioo Barbará. 
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